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s. 

La importancia de investigar las tradiciones orales ra­

dica en que éstas son fuentes hist6ricas que han pasado de 

qeneración en qeneración por medio de la palabra hablada, y 

de alguna manera contribuyen a la integración social de los 

individuos a su grupo, así como a la diversificación de un 

grupo con otros. 

De igual forma, la importancia de su estudio en el cam­

po de la comunicacion estriba en el hecho de que tales tradi 

cienes sólo pueden existir bajo la comunicación; sin ésta, 

solo serían parte de la historia de los pueblos que las con­

templan pero no pasarían a las nuevas generaciones. 

Por otra parte, el conocimiento de estas tradiciones po 

sibilitan el entendimiento de algunos elementos de la organi 

zación social a la cual pertenecen; es decir, va;lores, i­

ideas éticas, reliqiosas,formas de hablar, sentir, pensar y 

en gran parte de concebir la vida así como la realidad. 
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En algunos momentos las tradiciones orales son fuentes 

históricas que llegan a ser unos de los principales recursos 

a utilizar para la reconstrucción del pasado cuando no se 

tienen fuentes históricas escritas; pues éstas sólo compren­

den testimonios auriculares: es decir, aquellos que comuni­

can un hecho no verificado ni registrado por el testigo o 

persona quien lo cuenta, pero que sin embargo, lo ha apren<Li 

do de oírlo. 

Por ello, las tradiciones orales son fuentes de informa 

ción que nos posibilitan el conocimiento de un grupo social, 

pues registran elementos tanto de su organización y estruct'!_ 

ra como de sus cánones, normas y reglas establecidas. 

Por lo anterior, el objetivo principal de la presente 

tesis es el conocer que es la tradición oral en cuanto a sus 

características, y a la forma en la cual se presenta en la 

comunicación humana; igualmente, ver su importancia en la r~ 

construcción del pasado y su repercuci=on en la sociedad. 

Por otro lado, también se buscó identificar los elemen­

tos tanto de la tradición oral como del proceso comunicativo 

en un caso específico como es el día de muertos. 
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Lo anterior con el fin de corroborar el hecho de que 

·las tradiciones orales por sus características constituyen 

elementos importantes para la historia que no cuenta con do­

cumentos escritos y es esa misma importancia las que las ha­

ce pasar de generación en generación como el citado día de 

muertos, pero siempre de manera oral,pues de esta forma 

Coral) es como encuentran mayor apoyo para trasmitir sus el~ 

mentas más trascendentes por ser una forma de comunicación 

personalizada, la cual, permite un contacto más directo con 

el pasado al no nada más "decribir la tradición" sino lograr 

perpetuar en el tiempo el ambiente en el cual se desarrolla 

y controlarla al mismo tiempo. 

Así, desde el punto de vista que esta tesis enfoca a 

las tradiciones orales; observando como se cosntituyen: en 

qué elementos las componen, como se relacionan dichos eleme11.. 

tos entre sí, cual es su importancia y jerarquía, además de 

prestar interés en la forma en la cual tales elementos repe~ 

cuten en la sociedad; es decir, cómo funcionan para la sacie.. 

dad y cómo la misma sociedad que los engendra las hace subsi 

tir y seguir funcionando, el enfoque principal que presenta 

este trabajo es bajo la influencia de la corriente funcional 

estructuralista. 

Por ello, la utilización de esta corriente de estudio 
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capaz de proporcionarnos la información necesaria para com­

prender y/o conocer la estructura y función de las tradicio­

nes orales posibilitan el conocimiento de factores funciona­

les y estructurales de la sociedad en que se encuentra, y 

por tanto el entendimiento del por qué el ser humano es el 

vehículo de trasmisión de estas tradiciones. 

En cuanto a la comunicación, el enfoque funcionalista 

manejsm·suplest.os teóricos, los cuales plantean que toda sacie 

dad se organiza en actividades específicas a cada individuo, 

y éstas les dan una estructura particular. 

asimismo, la comunicación colectiva forma parte de la 

organización social, pues se constituye de hechos sociales 

considerándose así como una institución que se debe cumplir 

con funciones específicas y determinadas dentro de dicha so­

ciedad. 

Por otra parte, contribuyen a difundir las formas de a­

cción que son comunes a toda sociedad. Entendiendosc aquí 

las normas sociales que se vinculan a los intereses dominan­

tes. 

En su tesis Alejandro Gallardo Cano menciona que lo más 

característico de este enfoque es, según Eliseo Verán, la 

busqueda de constantes en todas las sociedades para elaborar 



leyes grupales o teórias científicas; por lo que adscribe 

problemas funcioanles a todas las sociedades que est~dia ba­

jo supuestos de que tras la diversidad de costumbres y con­

tas sociales existe una identidad de la función. 

Así, el primer capítulo del trabajo da una explicación 

de lo que son las tradiciones orales, su concepto, su temp~ 

ralidad, se tocan sus orígenes y su importancia como parte 

de la comunicación. También se mencionan sus característi­

cas y las diversas formas en las cuales se presenta, se dan 

así también, sus funciones y objetivos. 

En este capítulo, se da igualmente una explicación de 

algunas formas de tradición oral como son las leyendas, di­

chos o refranes, relatos,mitos y cuentos. Estos; es decir, 

cada uno de los mencionados dando a conocer sus característ~ 

cas, su definición, su origen, la clasificación interna y 

propia de cada una así como su importancia. 

Hasta el momento de realización de este trabajo no se 

habían encontrado otros trabajos que explicaran las tradici_g 

nes orales desde el punto de vista de la comunicación, ni de 

su estructura y función. Es por ello que se vió la necesi­

dad de recurrir al análisis de textos que contuvieran tradi­

ciones orales así como a la observación de campo. 



10 

El segundo capítulo abarca los aspectos generales de la 

comunicación humana, de igual forma se abordan aquellos ele­

mentos que componen el proceso comunicativo tales como el 

emisor, el receptor, mensajes, etc, y los factores inheren­

tes a esta actividad. 

Dentro de este mismo capítulo se explican y analizan 

los diferentes componentes del proceso comunicativo así como 

su relación entre sí. De igual forma se observan los pape­

les que cada elemento va adquiriendo en un momento dado. 

Asimismo, se relaciona la comunicación y sus componen­

tes con la tradición oral en cuanto a su estructura, función 

y/o elementos. 

En otro apartado se toca el punto en el que la Comunica 

ción adquiere diferentes niveles de relaci6n entre los seres 

humanos y por tanto toma características específicas. Esto 

claro está, también en conjunción con las tradiciones orales 

El tercer capítulo está enfocado a tratar el tema del 

lenguaje y la tradición oral. En esta parte se enuncia qué 

es el lenguaje en cuanto a sus características y definición. 

Dentro de las divisiones de este capítulo se contemplan 



,, 
las formas de lenguaje y su relación con las tradiciones ora 

les, ésto con el fin de enmarcar a éstas dentro del contexto 

lingüístico o en una forma específica del lenguaje, al tiem­

po que se estudian elementos imporatantes del lenguaje como 

signos Y simbolos utilizados en gran medida por la tradición 

oral. 

Posteriomente, se plantea la evolución del lenguaje con 

el objeto de exponer cuáles han sido las formas de expresión 

que a lo largo de la historia el lenguaje ha adopatdo y que 

de alguna manera son formas en las que diversas tradiciones 

orales se han preservado. 

Para finalizar el capítulo se ha considerado a la fun­

ción del lenguaje ubicándolo de igaul modo, que en los ante­

riores apartados, en las tradiciones orales seg;un sus dife­

rentes ~odas de existencia. 

De las tradiciones orales en relación .. con la comunica­

ci6n y el lenguaje no se han encontrado ningún tipo de mate­

riales, es por ello que este trabajo trata de encontrar los 

puntos de unión entre estas tres partes; mamifestando qué 

elementos se conjugan en un momento determinado en las tres 

formas, las cuales al final son por l~s que existe, se retro 

alimenta y trascienden. 
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El cuarto capítulo engloba la celebración del día de 

muertos, abarcando en la primera parte tanto sus caracterís­

ticas como a su historia, donde además de exponer cómo se ha 

ido conceptualizando la idea de la muerte en la sociedad me­

xicana a través de los siglos, se mencionan y explican cuá­

les son los preparativos realizados durante la víspera de es 

ta festividad. 

Se hace alusión a las ofrendas, a los rituales y a las 

ceremonias tradicionales en el día de muertos. 

Subsecuentemente, la segunda parte del capítulo trata las c2 

racterísticas de este tipo de tradición enmarcando a dicha 

celebracion en el marco teórico refernete a la estructura y 

función de los mitos. 

También, en esta parte se exponen las ideas que rigen 

la utilización de esta festividad colectiva en sus diversos 

aspectos. 

Posteriormente, la tercer parte de esta capítulo com­

prende la conjunción de la tradición oral y de la comunica­

ción como un fenómeno social. Se enuncia aquí la importan-

cia del papel de la comunicación para la existencia de la 
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tradición oral y no sólo de su trasmisión en el tiempo. 

Después, se enfoca la importancia de perpetuar el mito 

del día de muertos de generación en generación, destacando 

la existencia de lugares claves que logran con sus dinámicas 

sociales reproducir en gran medida este tipo de tradiciones. 

De igual manera, se aportan las conclusiones adquiridas de 

la investigación, así como la comprobación de la hipótesis 

y de los objetivos planteados: Es decir,se manifiesta de ma­

nera general en las tradiciones orales y en particular en el 

día de muertas como la comunicación no sólo cumple la f un­

ción de perpetuar la tradición al trasmitirla, sino como el 

hombre utiliza el lenguaje junto con ésta para hacer trascen 

dcr sus principios hacia el futuro con las nuevas generacio­

nes. 

Las limitaciones de este trabajo fueron básicamente de 

material insuficiente que pudiese explicar las tradiciones 

orales en su escencia. estructura y/o función. Por ello, se 

recurrio al análisis de algunas formas de estas tradiciones 

con el fin de obtener rasgos generales. 

Asimsimo, en la investigación de campo, la limitación 

principal fue el tiempo, pues en tan sólo dos días se tuvo 

que hacer el levantamiento de tres lugares ubicados en diver 
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sas zonas de la ciudad así como de sus alrededores. 

Finalmente el trabaja presenta tres anexos; el primero 

presenta una entrevista realizada al sefior Ignacio Romero, 

Director General del Bazar Sábado, el día 27 de octubre de 

1990, publicada también en el periódico El Universal, sobre 

el altar de muertos y esta tradición. 

El segundo anexo muestra, de manera general, los datos 

recaudados en la investigación de campo realizada a tres P'Ul 

teones: El francés, El Civil de San Lorenzo y el Civil de 

Iztapalapa, así como al pueblo de San Andrés Mixquic, de los 

cuales se adjuntan planos. 

Y como tercer anexo, se integra un glosario de términos 

utilizados a lo largo de esta investigación. 



I. LA TRADICION ORAL. 
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A. QUE ES LA TRADICION ORAL ? 

l. CONCEPTO TEMPORALIDAD. 

Las tradiciones orales son fuentes históricas cuyo ca­

rácter está determinado por la forma que revisten: son ora­

les o no escritas, y tienen la particularidad de cimentarse 

de generación en generación por la memoria de los hombres. 

También las tradiciones orales son las principales fueQ. 

tes históricas que pueden ser usadas en la reconstrucción 

del pasado. 

Son hechos no veríf icados o registrados por el receptor 

a pesar de haber sido aprendido de oídas; expresan datos 

históricos casi siempre desfigurados con elementos ímágina­

rios, transmitiendo el modo de pensar, sentir y hablar de los 

integrantes de una sociedad. 

Se caracterizan principalmente por una transmisión in­

controlada de boca en boca, comunicando así hechos sucedidos 

en el pasado~ Pertenecen básicamente a una cultura oral-au­

ditiva, la cual presenta una relación con el tiempo de mane­

ra específica. 
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La cultura oral-auditiva "no cuenta cin registros. Si 

tiene memoria, pero ésta de ninguna forma es lo mismo que 

los registros, porque el registro no es una remembranza sino 

una ayuda para recordar. No nos pertenece como es el caso 

de la memoria; es una cosa externaM. 1 

Donald M. Lowe reitera esto al mencionar que la cultura 

oral no tiene lenguaje escrito y por tanto no tiene regis­

tros, no hay textos. 2 

Silverstein añade que como resultado de una cultura 

oral-auditiva no existe una historia en nuestro sentido roo-

derno del término, pues asegura que el pasado es sin duda 

presente, hasta el 9rado que el pasado siempre está presente 

en el habla y en las instituciones sociales de la gente, y 

no en las formas más abstractas con las que trata la histo-

ria moder.na. 

Es así que el pasado formula parte de sus costumbres y 

del lenguaje mismo. 

La cultura oral, dice Lowe, puede cambiar inudvertida-

mente el contenido del conocimiento ya que sin el beneficio 

de regsitros escritos, el habla tiene que satisfacer dos fu~ 

cienes; al conservar el conocimiento así como la comunica-

1. Silverstein Albert .. I.a comunicación humana. paq l 80. 

2. Lowe, M. Donald. Historia de la percepción bur()uesa. p=ig. 
14 



18 

ción: puesto que sólo al hablar puede conservarse el conoci­

miento. Así, el habla en la cultura oral es ayudada par el 

arte de la memoria. 

Jan Vansina menciona que la memoria hwnana es capa2 de 

retener una enorme cantidad de cosas, pero que la atención 

concedida a los datos que se deben memorizar es un factor d~ 

cisivo. Pues el entrenamiento sufrido constituye - en la 

tradición oral - un factor de memorización. •Resulta que 

la pédída de la memoria se halla en relación directa a la 

forma de transmisión, al 9rado de control elercido en el mo­

mento de la reproducción de un testimonio y a la frecuencia 

de la reproducción"~ 3 

Uno de los métodos utilizadas por la tradición oral para 

su aprendizaje es la recitación métrica de fórmulas y luga­

res comunes en forma rítmica. Asimismo, se conservan como 

conocimientos aquellos fenómenos y lugares que embonen en 

fórmulas y lugares comunces ya que lo nuevo y claramente di~ 

tinto es propenso a olvidarse más rápidamente; K el conoci­

miento en la cultura oral tiende a ser conservador no espe­

alizado y su contenido no es análítlco , sino fomulaico". 4 

3. Vansina, Jan.La tradición oral. pag. 53 

4. Lowe. Op.Cit. Pa9. 15 
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De igual forma, la cultura oral-audiciva es totalmente 

personalizada, es decir, es necesaria la presencia de otra 

persona, a la cual podemos observar o ver mientras estamos 

hablando. Así al entablar una relación comunicativa oral­

auditiva siempre será necesaria la presencia de las personas 

que la llevan a efecto. 

En este tipo de cultura, el oído es el sentido que so­

brepasa a la vista corno el más importante de los cinco que 

tiene el ser humano,puéS el habla es directamente asimilada 

por el oído sin mediación del ojo. 

Por otro lado, algunos autores piensan que la tradición 

oral sólo tiene valor cuando se refiere a periodos muy alej~ 

dos en el tiempo pues para ellos la pérdida de la memoria e~ 

tá en función directa a la duración de la tradición. 

El control de los testimonios permite que estén menos 

expuestos a la pérdida de la memoria que otros, pués el con­

trol tiene por objeto reparar las emisiones y enderezar las 

confusiones causadas por el testigo al olvidar algún detalle 

Por ello, se dan testimonios colectivos, mismos que se 

trasmiten al interior del grupo y ninguna persona puede reci 
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tarlos cuando los dem'Cis~ est..!!in .. ausentes, pués son éstos los 

encargados de ratificar el valor del testimonio conceniente 

a la tradición dada previamente por un acuerdo unánime. 

Por otra parte, según Jan Vansina, lo que permanece en 

la tradición oral es el Último testimonio. 

Dentro de este tipo de tradiciones se pueden percibir 

varios géneros de testimonios verbales, en los cuales cada 

uno pasee rasgos específicos que le dan su propio valor his­

tórico, pues influye en el testimoniola significación que se 

le asocia. De igual forma, se le confiere a cada uno su mo­

do de transmisión y la forma en cómo el testimonio ha sido 

depositado. 

Sin embargo, no es extraño encontrar que dentro de una 

tradición oral existan elementos de otro tipo de estás; es 

decir, dentro de un mito (por ejemplo) podamos encontrar re­

latos, cuentos, leyendas, que de alguna forma reiteran y/o 

apoyan a la tradición principal. 
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2. DIVERSAS CLASIFICACIONES. 

Las tradiciones orales han sido clasificadas de diver­

sas maneras según ha convenido a cada autor. Así, por ejem­

plo, E. Bernheim distingue dentro de las tradiciones orales 

éstas clases de fuentes: el relato, la saga, la anécdota, el 

proverbio y el canto histórico. 

Según esa clasificación, el relato resulta ser un test! 

monio directo y ocular, mientras que las demás fuentes son 

indirectas o referidas; esto es, el relato da cuenta de un 

suceso que se observa por el testigo, en cambio la saga, el 

proverbio ydemás fuentes mencionadas se caracterizan porque 

el mensaje sólo ha sido aprendida por medio de la transmi­

sión verbal, sin que el receptor halla sido testigo directo 

en el acontecimiento. 

Por otra parte, w. Bawer divide en dos partes a las tr~ 

diciones orales. Una entraAa las fuentes que se refieren a 

una persona específica, las cuales se han conservado con un 

propósito público o privado aún si han preservado su litera­

tura o si han sufrido deformaciones. 

La otra parte de la división contiene a las fuentes que 
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casi es imposible encontrar su origen personal, las cuales 

se han propagado prácticamente sin control. Aquí engloba al 

rumor, el mito, la saga, la leyenda, el proverbio y la can­

ción popular. 

Sin embargo, Jan Vansina considera que la distinción 

más importante que se puede establecer entre las tradiciones 

orales es la de testimonios establecidos con tema histórico 

voluntario o involuntario. 

Destaca que un testimonio tiene siempre un objetivo. 

Si no fuera así jamás habría sido aportado, pero éste no de­

be ser necesariamente histórico y cuando se dicierne que di­

cho objetivo será de carácter histórico el testimonio es vo­

luntario y es este hecho el que le hace estar influido por 

el testigo. 

Otra clasificación que se da es por medio del signif ic~ 

do. Cada sociedad transmisora de alguna tradición le da un 

significado especial. En algunos casos son impuestos o rat! 

ficados por las autoridades de tal forma que los hechos apo~ 

tados de esta manera se toman como verdades ofociales refe­

rentes al pasado y llevan el nombre de tradiciones oficiales 

Al contrario de éstas se encuentran las tradiciones pr! 
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vadas , mismas que son trasmitidas por personas o por un gr~ 

po que no busca la ratificación oficial. 

De ignal forma, es necesario saber qué actitud tienen 

los •guardianes• 1 acerca de tal tradición oral, pues este 

factor psicológico influye en el contenido de las tradicio-

nes. Las tradiciones que se dan como secretas son transmiti 

das más fácilmente que las otras. 

Ciertas instituciones de la cultura cumplen con el obe-

tivo de regular el modo de trasmitir ciertas tradiciones con 

el fin de conservar lo más fielmente el testimonio del obse~ 

vador-

En este sentido, los testimonios tienen carácter dife-

rente de acuerdo a corno están dados. Por ejemplo, un testi­

monio verbal es básicamente indirecto y por lo tanto el rol 

del testigo que lo emite es muy importante. Mientras el te~ 

timonio colectivo aporta en nombre del grupo, el cual se ha­

ya bien detrminado por sus integrantes, aquí se designa a 

quien eventualmente corrigen y completan en la exposición de 

la tradición. 

Así, para que una tradición oral tenga un control de su 

1. Vansina. Op. Cit. Pag. 66 
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reproducción se le provee de algunas sanciones que son im­

puestas a quienes con el deber de conocerlas, cometen alguna 

omisión o distorsión. De esta misma forma, se dan recompen­

sas para aquellos que logran reproducirlas impecablemente. 
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B. FORMAS DE FUNCION DE LA TRADICION:Q!Uú.. 

Cada sociedad tiene bajo su estructura modelos ideales 

para cada relación social y para todo tipo de estructuras r~ 

queridas. 

Un modelo es una representación ideal de algo y bajo e~ 

te aspecto, la represaetación de una imagen. Es en sí una 

propuesta de lo que debe ser la sociedad en sus diferentes 

aspectos. 

Toda sociedad emite juicios de valor sobre el comporta­

miento que deben observar sus integrantes y cuanto más se a­

cerca ésta a la norma ideal -o modelos ideales- el juicio 

es más favorable, pero si éste se desvía resulta más desfave 

rable. 

Por lo tanto, las tradicones orales se ven deformadas 

dentro de la historia pués poseen un valor ejemplar y deben 

ser - en ocasiones- formas de apoyo a los tipos ideales que 

presenta, deben reflejar el carácter favorable de tal o cual 

acontecimiento. 
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Para este efecto, las tr.adici.ones~ orales se presentan be 

jo distintas formas, aquí sólo expondremos algunas, las cua­

les a consideración mia son de las más comunes, o se presen­

tan con mayor frecuencia. 
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1. EL CUENTO. 

Se le considera una narración breve, la cual gira al r~ 

dedor de un único incidente al que se le da una resolución 

definitiva. Esto debe estar expresado de una manera capaz 

de logar despertar en el receptor un único efecto emocional. 

Este último se refiere a la atmósfera que se crea cuan­

do el origen se encuentra en las narraciones orales de suce­

sos fantásticas; de aquí se des~e que en el cuento se 

transluzca la presencia de un narrador quien cautiva el int~ 

rés de aquellos que l<l.> escuchan. 

Partes fundamentales de éste qénero son la narrativa, 

la brevedad del relato, la sencillez en la expresión del le~ 

guaje así como la intensidad .snotiva. Estas características 

se dan con base en el origen oral de este género. 

s·u estructura base se compone principalmente de nueve 

puntos: debe contener un principio en el cual se señale el~ 

ramente el comienzo de un problema específico. Tiene que eu 
trañar un tema único a explicarse a lo largo del cuento. C2 

mo toda narrativa es indispensable el uso o la presencia de 

personajes que tengan caracteres bien definidos en cuanto a 
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a su personalidad física, psicológica y emotivaª 

El ambiente es algo que caract~riza a este género; se 

debe crear una atmósfera en la cual los personajes y el tema 

se desarrollen de una manera adecuada para poder cumplir así 

con Qtro punto importante como es la atención, con la cual 

vamos a captar el aspecto emocional por medio de una coheren 

te exposición de los datos. 

Asimismo, esta tarea es ayudada por el lenguaje, por la 

forma en la cual vamos a utilizar el discurso que debe cent~ 

ner musicalidad: es decir, un ritmo. 

Como último punto se encuentra el final, en donde se 

concluye con el problema que se ha tratado a lo largo de es­

te género, dando una resolución defionitiva, en ocasiones e~ 

perada y en otras completamente sorpresiva. 

El origen antes mencionado del cuento le da una esencia 

•tolklórica de cuentos más antiguos, muchos de los cuales p~ 

recen pertenecer a un fondo de tradiciones comunes a grandes 

secciones de la humanidad.• 

1. ENCICLOPEDIA BARSA. Tomo S. 
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Por la complejidad, en cuanto a la forma, el cuento ha 

encontrado, a diferencia de otras tradicones orales, apoyo 

en la literatura, pués este género aparece ya en los inicios 

de la historia literaria. 

El cuento es en sí, un relato ficticio cuyo argumento 

puede ocurrir en cualquier tiempo y lugar; los personajes 

son seres humanos que viven ciertos hechos dentro de un su­

puesto mundo real, impregnado de fantasía e imaginación, ca­

recen de elementos religiosos, aún cuando manejan elementos 

moralizantes~ 

Dentro de aquellos cuentos que han pasado de manera 

oral y luego se han escrito logrando así conservarse de ma­

nera literaria están las mil y una noches, o bien, la para­

bola del hijo pródigo. Dentro de algunas más populares se 

encuentra por ejemplo el de la existencia de una olla de oro 

al final del arcoiris~ 

Se distinguen tres tipos fundamentales de cuentos, el 

fantástico, que es simple juego de imaginación, el cual se 

apoya en ocasiones por leyendas y consejos. El anecdótico 

que gira entorno a un hecho o dicho significativo o ingenio­

so, y finalmente el doctrinal o didáctico que conlleva una 
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moraleja }.' el cual constitU}.'e una varuedad de fábula o apól!! 

go. • 

En este tipo de tradición se usa mucho el diálogo entre 

los personajes en donde básicamente sintetizan sus ideas o 

dan alguna explicación de la probleaática principal que se 

está tratando dentro del cuento. 

2. DICHOS O REFRANES. 

Los dichos, o también llamados refranes, son ideas que 

sintetizan un acontecimiento dado de manera alegórica. Gene­

ralmente tratan temas de tipo moral, educativo o de adverten 

cia. 

Su estructura básica se cosntituye de dos frases cortas 

generalmente, en las cualfs la primera plantea el problema o 

tema a tratar y la segunda el desenlace, respuesta o consejo 

a dicha situación. Estas frases están unidas rítmicamente, 

• El apólogo es también conocido como una fábula moral. 
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lo cual hace que sean aprendidas más fácilmente al recordar 

la tonada de la rima. 

En ciertos momentos se ha dado a los refranes el califi 

cativo de filosofía popular, pués la mayoría de los refranes 

son exposiciones de cómo una sociedad ve la vida y plantea 

en sólo dos frases un modelo de conducta a seguir. 

En particular, México es un país que cuenta con una 

gran cantidad de dichos o refranes. Se puede decir que casi 

es imposible saber a ciencia cierta cuando se dieron los pri 

meros dicho o de qué forma surguieron, pués dentro de las 

tradiciones orales éstos ocupan un lugar diferente al que 

por ejemplo tienen las leyendas y cuentos, los cuales han si 
do transmitidos desde tiempos muy remotos. 

Por tl contrario, los refranes han sido recopilados -r~ 

lativamente- hace poco tiempo, podemos decir que como tradi­

ciones orales se han dado de manera más fácil que otras, es­

to, debido a factores como:· 

a) La ayuda que presta la rima para su aprendizaje 

b) La brevedad del texto que provoca que sea más exacta su 

repetición; de lo contrario cambiaría totalmente el sen­

tido del mensaje. 
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e) Generalmente existe un dicho ~refrán para cada situación 

determinada, aunque algunos pueden ser utilizados en dos 

o más circunstancias. 

d) El dicho carece de ambiente y personajes específicos, ya 

que las metáforas utilizadas son aplicables a todo el murr 

do en un momento dado. 

Por ejemplo: 

• Como te ves me ví y como me veo te verás 

• Más vale pájaro en mano que ciento velan-

do. 

Los dichos generalmente cumplen la función de educar y 

advertir sobre una situación determinada, y son las tradiciQ 

nes que más han perdurado a través del tiempo en constante 

utilización. 

" ••• la mayor parte de ellos carecen de 
historia propiamente tal, se deben al in­
genio, buen humor, picardía o malicia de 
quienes los inventaron o los introdujeron 
por primera vez en el discurso; pero se 
ignora cuando ello tuvo lugar ••• sólo sa­
bemos lo que con ello se quiere signif i­
car, debido a la aplicación que siempre se 
les da en condiciones idénticas por quie­
nes acostumbran emplearlos en la conversa­
ción". 

2. Riviera luis M. Origen y significación ••• pag. III 
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3. MITOS. 

La palabra mito proviene del griego Mythos, que signifi 

ca fábula. 2 Es un relato que de forma alegórica traduce u­

na generalidad histórica sociocultural o física. 

En el mito hay una creenciua colectiva de la existencia 

de dioses o semidioses con características sobrenaturales, y 

como principal personaje un héroe. 

Este término es una utopía que plantea problemas sobre 

aquellos aspectos incomprensibles para el hombre acerca de 

la realidad en la que está inmerso. 

Maneja símbolos de mágia y religión, asimismo los temas 

que trata son ate.mporales al explicar verdades actuales y 

posteriores. 

Los mitos tratan a cerca del origen del hombre, de los 

dioses, de la creación del mundo y de los astros. Para Levi 

Strauss, tratan de explicar realidades lógicas y no las de 

orden natural. 

3.Breve diccionario etimoleqico de la lengua castellana. 
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"Los elementos de la reflexión mítica se si­
túan siempre a la mitad del camino entre el 
precepto y el concepto. Sería imposible ex­
traer a los primeros de una situación concre 
ta en que aparecerían en tanto que el recurSo 
que los exigiría del pensamiento pudiese, pro 
visonalmente, poner sus trayectos entre paréñ 
tesis. " 3 -

Los ritos -partes constitutovas de los mi~Qs- se 

manufiestan como uno de tantos actos de fé y se valen de té~ 

minos concretos con los cuales expresar una abstracta posi­

ción humana entre la naturaleza y la cultura, según Lowe. 

Asimismo, señala que el mito es un tipo de habla, un 

sistema simbólico de segundo órden. Explica que aquello que 

en un primer sistema es un signo, en el segundo sólo pasa ca 

mo significante. Así, el snetido que tiene un signo en un 

sistema, se convierte en forma de comunicación mítica en el 

siguiente. 

Uno de los objetivos del mito es causar una impresión 

inmediata. Emplea signos de otros lenguajes para sus propio 

fines. Tanto el sistema mítico como las representaciones a 

las que da lugar sirven para establecer relaciones de homol2 

gía entre las condiciones natuarles y las condiciones socia­

les, así como para definir una ley de equivalencia entre si~ 

4. Levi-Strauss, Claude. El pensamiento salvaje. Pag. 331. 
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níficativos que se sutúa sobre varios planos como son el 9e2 

gráfico, meteorológico, ~oológico, botánico, técnico, econó­

mico, social, religioso, filosófico y por supuesto el ritual 

Levi-strauss señala que el pensamiento mítico no es so­

lamente prisionero de acontecimientos y de experiencias que 

dispone y predispone incansablemente para descubrirles un 

sentido, es también liberador, por la protesta que eleva con 

tra el no snetido, con lo cual la ciencia se ha resignado, 

al principio, a trasigir. 

Dentro de los mitos, los ritos son los que juegan el p~ 

pel de acción, es decir, un mito se produce por medio del ri 

to que es una representación símbolica. 

En la actualidad los mitos que se preservan son aquello 

que por falta de datos cientif icos concretos no han podido 

dar respuesta a planteamientos manejados por éstos. 

Un ejemplo de esto es la existencia de Jesucristo, en 

el cual la contrainformación juega un papel fundamental, 

pués la variedad de datos -todos contradictorios- sólo pro­

vocan en el receptor más confución que claridad, y por tanto 

el mito sigue perpetuandose, 
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A este respecto uno de los ritos más comunes y latentes 

fuertemente en nuestros días a nivel mundial, es la misa que 

se continúa celebrando en todas las religiones existentes cg 

mo una representación de comunicación divina. 

En ciertos aspectos, los mitos sostienen un carácter e-

ducativo, su discurso está impregnado de valores y su ideolQ 

gía está reflejada en él por medio de una terminología que 

en este caso es muy específica así como rigurosa. Los mitos 

se aprenden en una relación con los demás integrantes del 

grupo que los practican, pero jamás pretenden instruir ya 

que la instrucción entraña la información y es precisamente 

ste elemento el que "destruye" al mito. 

Jan Vansina señala que los mitos comprenden los dogmas 

de las religiones primitivas. Su carácter particualr es el 

que explica el ciudado extremo en su transmisión. Se trans­

miten en el curso de un ritual, evocando y reproduciendo al 

propio mito. 

"Son constituidos en gran parte para dar explicaciones 

etiológicas". 5 

S. Son relatos que tienden a daruna interpretación del ori­
gen de los elementos referentes a la cultura y la natura­
leza, sin hacer mención de factores religiosos. 
Vansina. Op. Cit. Pa9 161. 
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La función de los mitos no es tanto de información como 

de- comunicación. Su objetivo es significar la solidaridad 

de los individuos con respecto a las obligaciones religiosas 

nacionales y sociales contraídas por la comunidad. Y son 

sistemas de signos que, cuales quiera sean sus orígenes his­

tóricos o pseudohistóricos así como su valor fiqurativo es­

tán siempre muy convensíonalizados. 

4. RELATOS. 

Bl relato es una expresión narrativa simple que no tie­

ne elementos definidos como el cuento. La prosa es libre 

aunque no maneja elementos fantásticos o imaginarios. 

En general, el relato no tiene una construcción defini 

da más allá de poseer principio, desarrollo y un fin, y pue­

de abarcar más de una problemática. 
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Dentro de las tradiciones orales Vansina los enmarca e~ 

mo testimonios relatados de forma libre o en prosa que entr~ 

ñan una ordenación del tema así como estructura interna par_ 

ticular cuyo objetivo específico es el de instruir, edificar 

alegar o defender derechos. 

Entre las clasificaciones que existen de relatos están: 

El histórico universal, el cual es una fuente oficial con 

una intensión plenamente histórica. 

Los relatos históricos locales, en los cuales se vier­

ten. pequeños sucesos locales del estado, no se remontan a 

un pasado muy lejano y san transmitidos e ocasiones con me­

nor rigor. 

Los histórico familiares se reducen generalemente a ge­

nealogías que tienden en muchos casos a ser defocmados por 

la misma familia que cuenta dicho relato. 

Finalmente, se encuentra el relato etiológico en el que 

se dan interpretaciones acerca del origen de aquellos ~leme~ 

tos y situaciones refernetes a la cultura y a la naturaleza 

omitiendo totalmente el uso de factores religiosos. 

Dentro de esta clasificación podemos encontrar como e-
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jemplos en el rubro de históric:o:o universla al relato de los 

Niños Héroes, que originado en México, ha pasado a la histo­

ria y ahora es conocido a nivel mundial; caso parecido puede 

ser el del Pípila. 

En cuanto a los relatos histórico locales, puede citar­

se el caso del encarcelamiento de Zapata en la zona de Izta­

palapa, en el Semana Santa durante de Revolución Mexicana. 

En esta etapa no se tenía la economía suficiente para suste~ 

tar la celebración tradiciones; por este motivo se pretendía 

suspender la representación de la pasión de Cristo que desde 

1853 se llevaba a cabo. Al conocer Zapata la decisión toma­

da por . ..io& habitantes de esta regió~, se relata que el Gene­

ral accedió a prestar sus caballos y solventar los gastos a­

lusivos al evento con tal de uqe se llevara a cabo como era 

trad iciona 1. 

En cuanto a los relatos familiares, estos son más res­

tringidos al conocimiento social o popular, a menos que la' 

familia sea de renombre ante la sociedad. Dentro de este ti 

po de relatos familiares conocidos=- en la sociedad se encuen 

tran las genealogías de hombres ilustres o héroes de la his­

toria. 

En lo que respecta al relato etológico cabe mencinar los 
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relatos de la construcción de las pirámides, de los templos 

o de los antiguos palacios griegos, o del mismo mercado de 

Tlatelolco, de los cuales no hay escritos o planos que de­

muetren cómo se construyeron. 

5. LEYENDAS. 

La raiz etimológica de la palabra leyenda viene del La­

tín legenda, una cosa que debe leerse. 6 

Las leyendas hacen referencia a la historia de la vida 

de los santos con fines devotos pués se debía leer sobre to­

do en conventos y or9ani2aciones religiosas. Estas narraci2 

nes fueron difundidas durante la Edad Media en Occidente. 

6. Breve diccionario etimológico de la lengua. 
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Cuando se eliminaron los elementos religiosos y di­

vinos de los relatos se fueron creando las leyendas. 

Usan la fantasía y al imaginación según sea su desa­

rrollo. Utilizan elementos históricos, palabras simbólicas 

pués sus aspectos son de carácter incosciente y ni pueden 

ser definidos con presición o explicarse en su totalidad~ 

Como una necesidad para poder explicar una forma de sen 

tir, de pensar y de hablar de un pueblo o sociedad se crean 

las leyendas, las que según su tipo pueden contener hechos 

históricos, reales, fantásticos, referencias de paisajes, l~ 

qares, accidentes ••• que sirven para cubrir las lagunas del 

conocimiento humano o lo ininteligible. 

Asimismo, según Gennep, desde la antiguedad circulan t~ 

mas paralelos en las diferentes culturas. Para poder clasi_ 

ficarlas deben tenerse en cuenta las características políti­

cas, sociales, econémicas, culturales, que determinan las v~ 

riantes de las narraciones. Su clasificación cronológica es 

imposible puesto que no cuentan con una fecha de creación~ 

Generalmente, se les considera como explicativas: 

a) de concepción zoomática en donde se explican las trasfor-



42 

maciones de animales a hombres, astros, o demonios. 

b) de concepción antropomórfica: formas cuasi humanas (ena­

nos, gigantes •• ) dan origen a animales, astros ••• 

e) De concepción científica: por medio de ellos se explica 

la naturaleza, los movimientos celestiales, diferencias y 

cualidades de especies animales o vegetales, la tierra y el 

agua. 

Leyendas históricas y de personajes son las que retoman 

sucesos reales con elementos fantásticos agregados por la i­

maginación popular o sobre personajes existentes importantes 

Las leyendas totémicas hacen referencia a un animal en 

el sentido religioso y social. 

Finalmente las leyendas instructivas: por las cuales se 

enmarcan patrones de conducta así como guías para la mejor 

realización de ciertas actividades como la caza y pesca de 

regiones tribiales. 

Por otro lado, E.B.Taylor enfatiza la importancia de 

los sueños en la formación de creencias y superticiones, las 

cuales muchas veces sirven como base para la formación de 
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las leyendas, tratando de explicar lo desconocido. 

• No hay que creer que la formación de las leyendas 

sean sólo un fénomeno del pasado: nacen en cada instante con 

motivo de visiones y aspiraciones, de los llamados espectros 

y deEnonios.•. 6 

Las leyendas se mantienen por el uso que se les da. 

En algunas zonas son elementos de cohesión porque a través 

de ellas se dan a conocer a las nuevas generaciones los cul­

tos y costumbres. 

Otras veces, sólo son a manera de distracción por sus 

elementos, en algunos casos fantástic.os que contienen. 

En los niños fomentan la lectura reflexiva por el cent~ 

nido simbólico y patrones ejemplares de conducta; a su vez 

que éste manifiesta sus comentarios y les da una interpreta­

ción propia, sirviendo así como guías y ejemplos a seguir. 

Según Gennep, las leyendas se dan como narraciones con­

temporáneas de hechos sucedidos en intervalos considerables 

de tiempo, por ello, las referencias de los lugares o de los 

6. A.V. Gennep. La formación de las leyendas. 
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personajes, aunque son exactos no pueden dar referencia exac 

ta al momento de creación. Los hechos veríf icados son mate­

rial importante en su formación. 

En el caso de México, el origen de las leyendas se re­

monta a la época prehispánica, por existir entre los distin­

tos grupos indígenas narraciones de este tipo, trasmitidas 

de manera oral. 

Ejemplo de esto son las leyendas relativas a las haza­

ñas de algunos héroes o de diversos acontecimientos históri­

cos, así, encontramos leyendas de la creación del sol o la 

luna, sobre la creación de otras cosas de la naturaleza o c2 

mo caso específico, la leyenda de la peregrinación de los a~ 

tecas guiados por su Dios Huitzilopochtli al sitio donde de­

bían fundar su imperio. 

De manera más contemporánea existen laas leyendas como 

el callejón del beso, el callejón del aguacate o la de la 

Llorona. 



11. LA COMUNICACION Y LA TRADICIOH ORAL. 
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A. CARACTERISTICAS GENERALES DE LA COHUNICACION. 

DEFINICION Y OBJETIVOS. 

La comunicación es en sí interacción social, en este a~ 

to se comparte un lenguaje común, símbolos culturales, hábi­

tos sociales, rituales, etc. 

Así, mientras el hombre está vivo y hasta que muere se 

está comunicacndo constantemente con algo o con alguien du­

rante las 24 horas del día. Durante el estado de vigilia 

mantiene comunicación consigo mismo, con otros seres humanos 

así como con el medio que le rodea; mientras que.el estado 

de sueño, es decir, cuando duerme, se comunica con él mismo 

a través de sus sueños. 

De igual modo, la comunicación es la forma fundamental 

de la busqueda de satisfacción de necesidades; con base en~ 

lla todo ser humano, desde su nacimiento, expresa las necesi 

di'.des que enfrenta y que debe satisfacer, de tal forma, si 

el hombre no se comunicara tampoco se desarrollaría. 

Para que exista la comunicación se debe presentar un 

mensaje; de esta forma, lo que se desea transmitir puede ser 
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hecho por medio de los gestos, de las posturas, o bien por 

la lengua. 

Alejandro Gallardo Cano sefiala que la comunicación pue­

de ser •instrumental• , pues posee la capacidad de emplear 

medios para hacer perdurar los mensajes a través del tiempo 

y del espacio. los libros, las pinturas, los medios técni 

ces, etc. Hay una infinidad de medios que son susceptibles 

para ser soporte y transporte de los mensajes y/o respues­

tas.• 1 

De igual forma, señala que se podrían rastrear los orí­

genes de la comunicación humana observando otras formas de 

comunicarse que se presentan en el universo, tal como la ani 

mal. Sin embargo, la humana se distingue de esta última en 

cuanto que es un sistema abierto, dinámico y progresivo que 

tiene la posibilidad de transmitirse de generación en gene­

ración enriqueciendose al mismo tiempo su propia forma. 

Así, la gente puede comunicarse a muchos niveles, por 

muchos y variados motivos, con gran número de personas y en 

múltiples formas; de tal manera, la comunicación también in­

fluye y afecta intensionalmente las relaciones humanas. Po­

demos decir que una de las metas de la comunicación humana 

es producuir respuestas. 

1. Gallardo Cano Alejandro. Tesis de licenciatura. pag. 49. 
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Para lograr optimamente lo anterior, requerimos:del~apren_ 

diiaj~,.; ·on el cual conocemos la estructura social, los có-

digos,reglas y cánones establecidos en la sociedad en la 

cual estámos inmersos. 

Según las tesis de la psicología de la comunicación, 

la comunicación, como forma fundamental de satisfacción de 

necesidades, también posibilita el desarrollo de la perso­

nalidad; la cual es un conjunto de reacciones y relaciones 

del sujeto con la sociedad. 

" De gual manera, el desarrollo de la personalidad o­

curre por medio de la facultad comunicativa del hombre."2 

Puesto que la estructura psíquica no existe cuando nace el 

individuo, ésta se forma atravás del tiempo por medio de las 

experiencias particulares y de grupo a las que el ser humano 

se enfrenta y por tanto a las expresiones comunicativas de 

su sociedad. Es así que la convivencia social hace que el 

hombre comunique los aspectos más importantes de su vida , 

entre los que se encuentran los principios que le rigen eti-

ca y moralmente, los cuales encontramos en algunas tradicio-

nes orales. 

De igual forma, el profesor Carlos Tornero señala que 

2. Tornero Carlos. Psicología de la comunicación. Notas de 

clase. F.C.P. Y S. U.N.A.M. 1989. 
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la comunicaci~n- es un fénomeno característicamente humano 

y el hombre es capaz de convertir en comunicación todo lo 

que le rodea, pues el ser humano de todo hace una forma de 

comunicación, desde los movimientos corporales hasta los u­

tensilios de la naturaleza~ 

"El hombre no se conforma con hablar, sino que del mun­

do en su totalidad ha hecho comunicación.ft 

De tal manera, podemos decir que la comunicación está 

implícita en la estructura psíquica del hombre como la forma 

en la cual estructura su medio ambiente; y de alguna manera 

lo que diferencia a los hombres y a las sociedades es, en un 

momento dado la forma en cómo se comunican. L& diferencia en 
tre las tradiciones da lugar a la diversificación de grupos 

sociales. 

Cada sociedad maneja formas de interacción distintas, 

desde.sus niveles de comunicación interpersonales hasta sus 

nivles intergrupales y colectivos. El uso de particulares 

códigos en el mensaje hasta la tecnología usada para llevar 

a cabo el proceso comunicativo intervienen en el desarrollo 

del individuo en particular y de su sociedad en general. 

3. Tornero Op. Cit. 



so 

De igual manera, el desarrollo de los medios de comuni­

cación ha determinado el desarrollo de los sentidos del ser 

humano y así,su forma de percibir su realidad como manifies-

ta Oonald, M. Lowe en Historia de la percepción burguesa. 

" El desarrollo de las comunicaciones 
es una de las actividades centrales del 
hambre; en efecto, en cierto sentido, 
es su actividad central. No sólo depende 
la sociedad de ello, sino que el pensa­
miento humano, como lo conocernos en el 
individuo mismo, aparentemente no puede 
llegar a existir fuera del sistema de 
comunicaciones." 4 

4. \<bl.la:, J. Q-q. G.J.L. Ia hista:ia y el ñb.m <E la; m:lics ....mi.es. en 
<l:mnkD::im tumm. PIJ• 177 
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B. LA TRADlClON ORAL EN EL PROCESO 

DE COHUNlCAClON. 

Las tradicones orales son aquellos testimonios hablados 

contados, cantados o narrados concernientes al pasado. Son 

también la suma de declaraciones de un testigo, las cuales, 

en ocasiones, comprenden añadiduras personales u omisiones 

de datos, según la participación de los factores que influ­

yen en el medio social. 

El objetivo y función de los términos,testimonios y tra 

dición oral, es manifestar los interéses primioróiales de la 

persona o grupo social transmisor del mensaje, por lo cual, 

tiene un valor distinto cada una. 

La transmisión de las tradiciones orales se da siempre 

de la·misma manera: de generación en generación. Son parte 

de la historia, la cual tiene valores ejemplares reproduci­

dos en las tradiciones orales. 

Tomando en cuenta lo anterior, podemos ver que estas 

tradiciones cuentan con caracteísticas específicas dentro 

del proceso de comunicación, el cual entendemos como una 
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sucesión de ciclos autoregulados, eslabonados, dinámicos, 

donde no se puede determinar ni principio ni fin. 

La comunicación, como proceso de interacción se da en-

tre objetos, animales y personas; no se detiene por el con­

trario, se retroalimenta constantemente vinculandose a la 

vez con otros procesos más. 

Alejandro Gallardo Cano señala: •La comunicación humana 

es un proceso complejo no natural, sino cultural y más e~pe­

cíficamente social.• 1 Para él representa a la suma y la 

síntesis de otros procesos de comunicación dados en el uni­

verso, se da de manera consciente utilizando medios e instr~ 

mentas, también se vincula por mensajes complejos. 

La comunicación es una necesidad inherente del hombre, 

su propósito es expresar expcrienciaS, emociones, ideas o 

sentimientos, todo esto cargado de información; es decir, 

de elementos que permitan estructurar un mensaje. 

La comunicación es la base de las relaciones entre los 

hombres, según señala David serlo. Las tradiciones orales 

son resultado de la convivencia de los hombres y son trnsmi­

tidas de esta misma forma. Asimismo, Serlo sostiene que los 
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componentes de este proceso interaccionan, pues cada uno de 

ellos influye sobre los demás. 

El proceso de la comunicación se da de forma natural, 

puesto que es un acto humano •natural• en la medida que el 

ser humano posee la capacidad inherente de comunicarse con 

los de.más; sin embargo, dentro de su estructura lleva toda 

una carga de contenidos sociales y culturales que los deter­

minan, esto es, les otorga diferentes aspectos, diversas di­

námicas así como variadas funciones. 

Es así que las tradiciones: orales, por ser testimonios 

que pasan de generación en generación por medio de la lengua 

hablada llevan inherentemente una interacción entre los hom­

bres de manera directa o personalizada, pues es la palabra 

no escrita la forma de comunicar el mensaje, siguiendo así 

la transmisión de éste. 
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El decodificador se encarga de traducir el mensaje, y 

finalcente el recepto, quien recibe el mensaje, es el sujeto 

para quien es dirigido o a quien llega. 2 

Por su parte, Martín Serrano, en su Teoría de la comuni 

cación, enmarca a los componentes del proceso, primeramente 

en Alter y Ego, los cuales fungen como los actores, poste­

riormente señala la existencia de un medio comunicativo o 

•sistema tecnológico"; asimismo, enuncia la presecia de una 

"sustancia expresiva" o materia prima tratada para designar 

conceptos, ideas ••. un código común entre los actores y fund~ 

mentalmente el propósito de comunicarse. 

Hymes, apoyado en el esquema de la comunicación de Ja­

ckobson, elaboró un modelo del habla donde enmarca los comp2 

nentes en el acto comunicativo; en éste, el escenario es el 

lugar donde se encuentra, desde el ambiente físico hasta el 

psicológico. 

Los participantes, aquí, son el sujeto que envía el me!l 

saje y los intermediarios, quienes conllevan las variables 

de edad, sexo, parentezco, rol o papel social, motivaciones 

y actitudes. 
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Para él, la finalidad se distingue como otro elemento 

del proceso en los fines o intensiones, así como en los re­

sultados de la comunicación, que en este caso son perpetuar 

una forma o actitud ética, moral o filosófica ante la vida 

por medio de una manera de expresión o medio de comunicación 

En cuanto a los actos, entran aquí el tópico, los ele­

mentos expresivos y los lúdicos. Mientras que la tonalidad 

define la forma que permite precisar las peculiaridades lin­

güísticas y paralingüísticas de la comunicación. 

Los intrumentos de este modelo se refieren a los cana­

les de comunicación así cOmo a los códigos correspondientes, 

las normas ubican a la interacción y a la interpretación. 

Finalmente, su modelo enuncia al género, que es el tipo 

de actividad del lenguaje ya sea comercial, relato, leyenda, 

etcétera. 

Otro autores toman muy encuenta el lugar donde se origi 

na o se presenta el acto comunicativo. Tahana Slama Cazacu 

define cinco contextos: El total, el implícito, el explícito 

el lingüístico y el paralingüístico. 
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El primero de ellos, el total, puede abarcar al univer­

so más amplio, como podría ser el país o ciudad, colonia o 

calle, hasta el espacio físico o construcción. Porteriormen 

te el contexto implícito que abarca al ambiente físico pro­

piamente social ddonde se manifiestan de una u otra forma 

las herencias culturales en un escenario específico. 

En lo que se refiere al contexto explícito, encontramos 

al propio hecho comunicativo. Aquí los instrumentos y medios 

hacen acto de presecia; es decir, se identifica al contexto 

lingüístico o verbal con sus códigos, normas y reglas, así 

coma al paralingüístico o auxiliares gestuales, mímicos ••• 

Podemos entonces definir a los elemntos de la comunica­

ciónen dos partes básicas o fundamentales: aquellos que nos 

sirven para comunicarnos y aquellos en los que se desarrolla 

el hecho comunicativo. 

Las tradiciones orales, como hemos señalado se transmi­

ten de forma verbal y de generación en generación, con lo 

cual los principales actores del proceso en este fenómeno 

son el emisor y el receptor, pues son quienes se encargan 

princípalmete de mantener •vivo- dentro de la colectividad 

el te~timonio oral. 



61 

En este caso, la propia tradición oral -en su respecti 

va forma- es el medio por el cual el mensaje, ya sea moral!_ 

zante, educativo, etc, llegará a los receptores: nuevas gen~ 

raciones usando cadenas humanas que servirán de canales com~ 

nicatívos. 

Por otra parte, las tradiciones orales como medio de a­

poyo con el fin de retener bien el mensaje " usan a menudo 

ciertos objetos materiales que igualmente pasan de genera­

ción en generación; ciertos recuerdos, al facilitar la memo­

ria de una tradición, están adheridos a ellas. " 3 Estos 

pueden estar enmarcados dentro del contexto paralingliístico. 

J. \bisim. cp. Cit. a.;¡ • .:s. 
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2. RELACIONES EN EL PROCESO COMUNICATIVO 

Y EN LA TRADICION ORAL. 

La conjunción de los distintos elemntos de comunicación 

es la que se entenderá por relaciones. Dichas relaciones 

son el cambio de papel de un elemento a otro para completar 

el hecho comunicativo (esto en momentos y tiempos distintos) 

A~Í, según el momento que ocupan dentro del proceso .co­

municativo, el emisor puede ser o pasar a ser receptor, cuaE 

do es quien posteriormente recibe una respuesta al mensaje; 

encodificador al codificar su mensaje; decodificador si ade­

más de recibir traduce el contemido de lo emitido; funge co­

mo medio si es quien transporta o soporta el mensaje; canal 

si es el conducto por el cual se envía; o fuente si es el 

creador original del mensaje, por ejemplo, cuando se usa la 

imaginación o la fantasía. 

El recepto~ al igual que el emisor, puede ser encodifi­

cador al momento de codificar su respuesta; medio si trans­

porta la respuesta; canal si es él quien también funge como 

conducto; o decodificador cuando interpresta el¡ mensaje, y 

emisor al mandarlo. 
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El mensaje puede ser fuente para producir nuevos mensa-

jes. 

El medio toma papeles de emisor o receptor, cuando se 

trata únicamente de seres hwnanos. 

El encodificador actúa como receptor, medio, canal o d~ 

codificador así como emisor. A su vez, el decodoficador es 

emisor, encodificador, medio o canal. 

El sistema tecnológico puede, de alguna manera, ser me­

dio y emisor, también canal en algunas ocasiones. 

Vansina sefiala que en el testimonio verbal la relación 

entre el testigo y su testimonio es muy íntima. De esta fo~ 

ma, el testimonio y la tradición precedente -la referencia­

es igualmente escencial. Si ella no habría tradición oral. 

Así mismo, representa la relación entre el hecho obser­

vado o el acontecimiento y el último testimonio o la anota­

ción final de la tradición oral de la siguiente forma; 

Hecho o acontecimiento. 

Obsertado . estimonio inicial. 

Cadent de tradición-----*!'estimonio eslabón- o auricular 

UltimÍ testigo. ltimo testimonio. 

MarcaÍo notación más antigua. 4 

4. lmsim. QJ. Cit. IllJ 35. 
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Este esquema representa al hecho como si fuera la fuen 

te -origen de la tradiciéo oral- de donde el encodifica­

dor toma los datos para eleborar un mensaje que posteriormen 

te es transmitido por otros hombres, de manera verbal. 

De aquí, el proceso de comunicación toma una forma un 

tanto rígida, ya que después de haberse codificado el mensa­

je la fuente no vuelve a tomar parte en él, pues la tradi­

ción oral se sigue transmitiendo pero por personas que ya no 

pueden verificar el hecho concreto, sólo testifican en testi 

monios auriculares. 

El receptor de una tradición, al transmitirla a sus de­

scendientes u otras personas, toma el papel de emisor y sólo 

puede tomar alguno de esos dos papeles pero ya no el de enea 

dificador, pues esto sería originar una alceración de los d~ 

tos originales de la tradción oral. 
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3. NIVELES DE COMUNICACION EN 

LA TRADICION ORAL. 

On nivel de comunicación tendrá alguno de todos los el~ 

mentes sefialados como partes necesarias para hacer posible 

un proceso comunicativo y se diferenciará de otros por aque­

llos que no contenga y abarque el opuesto. 

Asimsimo, la forma en que cumpla su función la comunic~ 

ción y los propósitos se ~ean satisfechos serán puntos refe­

renciales para enmarcar al hecho comunicativo en diferentes 

grados o niveles. 

Los niveles contextuales tomados en cuenta son factores 

importantes para determinar un nivel u otro de comunicación, 

pues el ambiente y las realciones en él desenvueltas afectan 

al proceso, por tanto a la interacción comunicativa. 

De esta forma, llamamos niveles a las distintas formas 

de interactúar en la comunicación. 

Berlo maneja cuatro niveles básicos de interdependencia 

comunicativa, el primero es la interdependencia física por 
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definición: en ésta la función es de servir de de receptor 

para los mensajes de los otros. Los comunicadores no rela­

cionan un mensaje con otro, sólo esperan el turno para enco­

dificar. El factor único e idispensable es la presencia de 

otro individuo y no lo que desea manifestar. Por ello, este 

nivel de comunicación no es usado para la transmisión y per­

petuación de tradiciones orales y menos aún del tipo de mi­

tos como es el día de muertos, que pretende normar una con­

ducta y una idea sobre la muerte. 

El segundo nivel es el de la interdependencia de acción 

reacción, en el que la acción de la fuente influye el la 

reacción del receptor y a su vez la de éste en la subsecuen­

te de la fuente. Las Fuentes y los receptores son mutuamen­

te interdependientes cuando se ejerce una continua influen­

cia sobre sí mismo en el tipo de respuesta dada en mensajes 

tanto emitidos como recibidos. El feedback es totalmente u­

tilizado en este aspecto comunicativo: sin embargo, en las 

tradiciones orales y en específico en el día de muertos, es­

te nivel de comunicación es utilitado: sólo en cuanto que al 

seguir perpetuando anualmente el mito éste sigue existiendo. 

La interdependencia de las espectativas, tercer nivel, 

también llamado empatía, es donde se da una implicación a la 

predición por parte de la fuente y del receptor en cuanto a 
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la forma en que responderá al mensaje. Se parte de la base 

de que todo comunicador lleva determinada "imagen de su re­

ceptor•. Las espectativas entran en acción puesto que dete~ 

tamos un cierto rango de certeza en una respuesta. Se da 

una interferencia en los estados internos de los demás para 

ser comparados con nuestras predisposiciones y actitudes. 

Finalmente como Último nivel, Berlo enuncia a la inter­

acción, donde se da un muto desempeño de las conductas empá­

ticas, " la comunicación representa un intento de unificar 

los organismos, de llenar la brecha entre dos individuos por 

medio de la emisión y recepción de mensajes que tengan un 

significado para ambos." S 

Gallardo cano presenta una tipología::. de la comunica­

ción, la cual se compone de la siguiente forma: 

Comunicación Intrapersona 

Comunicación Interpersonal 

Comunicación Intragrupal. 

Comunicación Intergrupal. 

Comunicación Colectiva. 

s. Gllla!:tb Qro. c:p. Cit. I'"'· 89 

Comunicación 

social. 
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La comunicación intrapersonal engloba procedimientos c2 

municativos que son dados por el individuo mismo. Resultan 

de gran importancia puesto que existe una referencia social 

obtenida por el hombre. Este medita, evalúa, piensa, puede 

recrear y recliclar formas de comunicación para emitir mens~ 

jes para el mismo. 

En este aspecto la tradición oral se reduce al proceso 

mental del aprendizaje y memorización, ya que la mayoría de 

éstas o mejor dicho todas las tradiciones orales por medio 

de la repetición llegan a ser memorizadas dando paso así a 

un nivel de comunicación del hombre con su mente. 

Cuando se habla de comunicación interpesonal se hace r~ 

fererncia a una emisión-recepción de mensajes no sólo de un 

individuo, hay táctiles, kinesicos, además de verbales. Es 

la unidad o mparte más simple de toda cadena comunicativa en 

la rama humana, asimismo es soporte de cualquier forma de m~ 

mifestación comunicativa como son los chismes, rumores o 

tradiciones orales. 

Es precisamente en este nivle donde la tradición oral 

encuentra -según el esquma anterior- la primera fase de pr~ 

pagación y al mismo tiempo es la que mantendrá más comunmen­

te en toda su existencia. 
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La forma de comunicación de una tradición oral dada por 

medio de una interacción entre dos la podemos encontrar como 

ejemplo en los relatos familiares, que ayudados de elementos 

mnemotécnicos• presentan una serie de datos del pasado. De 

igual forma, las tradiciones que son transmitidas utilizando 

medios de este tipo son menos suceptibles de ser alteradas 

por la memoria que aquellas que no los usan. 

En la comunicación intraqrupal se habla de una asocia­

ción de individuos que se unen con ciertas intensiones,. el 

acto comunicativo se ve sólo al interior del grupo abarcándQ 

dese códigos únicamente conocidos por los integrantes • Se 

establecen roles y conductas. La comunicación es propia y 

los mensajes comprensibles sólo para quienes pertenecen al 

grupo. 

Este tipo de comunicación es perceptible por lo ritos 

transmitidos en la tradición oral ya que éstos son partes 

constftuyentes de los mitos y sólo el grupo cocnoce al inte­

rior la información. 

Si encontramos que hay comunicación entre varios grupos 

estamos entre frente a un tipo de comunicación intergrup~J.:. 

en donde los mensajes salen del interior del grupo con el ~ 
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fin de interaccionar con otros. 

Es más bien raro encentar tradiciones orales comunica­

das de un gruppo a otro ya que éstas son partes básicamente 

importantes y casi privadas de cada comunidad. 

Así llegamos al núcleo más amplio: la colectividad. 

Aquí la comunicación no sólo se da al interior de un grupo 

de personas sino a la generalidad de los grupos conformantes 

de una clase, status o cuidad. 

En algunas ocasiones la colectividad también está repr~ 

sentada por toda la gente que conforma un país o un nación y 

la comunicación entre países es otra forma en que la colect! 

vidad se comunica con otras. 

El caso de las cantos históricos es un ejemplo de trad! 

ción oral. Es básicamente una tradición oral pública y ofi­

cial, ya que está manejada con el fin de comunicar hechos de 

interés público, los cuales se encuantran bajo el control de 

la autoridad social o política. 

Asimismo, las tradiciones presentan comunicación direc­

ta al darse una proximidad física entre los emisores y los 

receptores pues es ésta la estructura básica de la tradición 

oral. 
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Recide básicamente en grupos ya que éstos tienen una in. 

teracción alta; es deci~ , mantienen una relación recíproca 

elevada, con un foco de atención definido y una frecuencia 

constante aí como alta. Entendamos aquí: el punto central 

de.la atención está definido en un objetivo específico, y la 

repetición a menudo del acontecimiento es tanto constante e~ 

mo alta. 

La transmisión debe ser sin riudo y sin interpretación 

ya ~úe la forma más pura de reciber un mensaje es sin ínter-. 

pretar. El mensaje debe ser aceptado fiel y textualmente, 

de manera que sea memorizado más no comprendido, pues si es­

to no fuera así se estaría frente a una interpretación y lo 

mas importante es que sea aprendido no comprendido. 

La transmisión de un mensaje por medio del sólo aprendi 

zaje nos lleva a reproducir de 1gual manera -sin alteración 

el mismi mensaje, pero cuando éste presenta ruido es a causa 

de haber sido comprendido y emitir ya interpretado. 

Donald M. Lowe dice que la cultua puede concebirse como 

oral, quirográfica, tipográfica o electrónica, según los me­

dios de comunicación que la sostengan. 

A este respecta Alejandro Gallardo Cano sefiala: 
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nLa evolución de los medios de comuni­
cación responde a la necesidad de una 
sociedad compleja. Es por esto que 
mientras más compleja es una sociedad 
más complejos son sus medios de comu­
nicación. 

Los medios de comunicación son una com 
binación de elementos culturales y ele 
mentas tecnológicos y no desaparecen,-
ya que una vez probados socialmente se 
tecnifican o concatenan con otros más." 6 

Para este efecto los divide en técnicos que se dan por 

satisfacer una necesidad no sólo cultural; los colectivos 

donde el mesaje es público (como la radio y la T.v.) o so-

cietarios: propios de una sociedad de individuos en la cual 

entran los protocolos, chismes, rumores, diálogos, ceremo-

nías o tradiciones orales. 

Y aunque sea paradógico que la evolución de los medios 

de comunicación delimiten en gran medida el uso de los senti 

dos humanos y por tanto la manera percibir la realidad, no 

se utlizan éstas a veces en algo tan importante como es la 

transmisión de los valores humanos a las nuevas generaciones 

Sin embargo, este tipo de mensajes, precisamente por su 

importancia solo se confían a la transmisión personalizada, 

primero para asegurar su recepción y segundo para esperar 

una respuesta. (repetición de la tradición oral.) 

s. Gtl.la<tb can . NXas d:! ~ ta:das d:! 1m naliCB d:! Qm. Cbla:tha. 
F.C.P. 'i S. U. N. A. ~L l!m. 
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Si las tradiciones orales pasaran por medios de comuni­

cación tecnológicamente más avanzados que el habla, perde­

rían su capacidad de "ambientarº al oyente •• 



III. LENGUAJE Y TRADICION ORAL. 
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A. CARACTERISTICAS GENERALES DEL 

LENGUAJE. 

1 • DEPINICION -·y OBJETIVOS. 

Som~s seres comunicativos en tanto que somos hombres, 

pero cada uno presenta particularidades o matices especí­

ficos en su forma de comunicarse. 

La comunicación en lo más general se manifiesta a tra­

vés de formas de lenguaje ya sea verbal o no verbal pero i-

gualmente significativo. El hombre es un ser significativo 

por excelencia y el significado es considerado como un lo­

gro social, pues sólo en la cojugación de las relaciones del 

homgbre en sociedad se pueden crear los significados. 

El lenguaje es un sistema y la relación de las palabras 

es la que posibilita que el significado sea lÓgico y sistem~ 

tico. 

Es por lo anterior que todo medio de comunicación entre 

seres vivos preseeta un carácter sistemático para organizar 
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mensajes conviniendo una serie de unidades determinadas se­

gún reglas de combinación igualmente determinadas, esto es 

lo que conocemos como lenguaje. 

De aquí que los lenguajes sistemáticos son universalmen 

te comprensibles en un momento cultural dado y no llevan men 

sajes ocultos. 

De igual manera, toda forma de comunicación puede ser 

expresada por el lenguaje usando palabras, el cual se orga­

niza en la medida que un número ilimitado de unidades permi­

te construir un número ilimitado de posibilidades de mensa­

jes. 

Así, se dice que lo que diferencia la comunicación hum~ 

na de los otros tipo de comunicación es el lenguaje o mejor 

dicho la lengua, pues a partir de la utilización de ésta por 

el hombre adquiere características más humanas. 

Por ello, el lenguaje tiene muchas más funciones que el 

simple hecho de transmitir mensajes de manera sitemática, 

Carlos Tornero sefiala seis funciones del lenguaje: 

1. La función referencial o representativa.- la cual de[ine 

las relaciones entre el mensaje y el objeto al que se re­

fiere. 
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2. La funéión expresiva o emotiva.- En ella se define la re­

lación entre el mensaje y el emisor. Los signos en estas 

funciones dan a conocer no sólo una realidad sino algo 

del emisor. 

3. Punción apefativa o de llamada.- Aquí se define la rela­

ción entre el mensaje y el receptor. Todo mensaje tiene 

por objeto provocar una reacción en el receptor. 

4.F\JnciÓn fática o de contacto.- Esra ez la función de est~ 

blecer, mantener, afirmar o interrumpir la comunicación. 

S. La función metalingüística.- que refiere al mensaje al cQ 

digo del que obtiene significación, esto quiere decir, que 

el lenguaje aparte de hablar de las cosas es capaz de ha_ 

blar de si mismo. 

6. Función poética o estética.- Se da cuando el lenguaje d~ 

ja de ser mero vehículo de comunicación para convertirse 

en su objeto. Un mensaje en el que predomina esta fun_ 

ción hace que la tensión se centre en el mismo mensaje, 

importando más las palabras en sí que las ideas que comu­

nica. Es más importante el significante que el signific~ 

do. 1 

1. 'ltrreD Clu:Jcs. Ci>- Cit. 
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Por otra parte, en cuanto a la constituci;on del ser h~ 

mano, el pensamiento de éste se organiza tal cual se organi­

za también el lenguaje, pues el pensar hace uso del lenguaje 

así, prácticamente lenguaje y pensamiento es la misma cosa. 

•oado que el lenguaje interviene en el 
proceso de abstracción y de determinación, 
se convierte en elemento indispensable en 
la formación del pensamiento, el cual se 
desarrollará a través de los procesos de 
adquisición de la lengua y conocimiento 
de la realidad. " 2 

El lenguaje en su relación con el conocimiento, sefia­

lan Jiménez Ottalengo y paulín Pérez, es un instrumento del 

pensamiento como hecho socíál y fenómeno cultural, pues mani­

fiestan que como un instrumento del pensamiento posibilita 

la aprehensión y expresión de la vida y de la realidad, mien­

tras en su forma de hecho social permite la comunicación de 

esa realidad, además, como fenómeno cultural estructura así 

como es estructurado por esa misma realidad. 

Ahora bien, la forma en la cual se constituye el lengu~ 

je es por medio de signos que más allá de expresar y repre­

sentar una realidad la significan. De tal manera, el signo 

pasa a ser una unidad dotada de intensión comunicativa. 

2. !Wl=in !>erez y J.inRrnz Cl:lalmJ::>. S:x:iEd3d y ~ RJ:¡. 59 
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Así, el signo puede referir tal o cual cosa según la 

connotación que se le asigna; es decir, la carga de valor d.e_ 

da al significado. Esta, claro está depende de la relación 

social y cultural de una región específica: y solo se puede 

dar a través de la comunicación. 

Por ello uno de los objetivos de la comunicación humana 

por medio del lenguaje es poner en uso signos y significa-

dos para transitir un pensamiento. 

De tal forma, la culminación de la comunicación humana 

se da en le transmisión de conceptos, y cuando dichos conceE 

tos no se pueden definir o bien comprender, el ser humano d~ 

signa a los símbolos para poder representar tales conceptos. 

De esta menera, lc•que conocemos como símbolos es un 

término, un nombre que puede ser conocido en la vida diaria 

aunque posea connotaciones específicas además de su signifi­

cado cqmún y corriente u obvio4 Así, una palabra o una ima­

gen es simbóloca cuando representa algo más que su signiíic~ 

do inmediato y obvio, tiene un aspecto más amplio el cual 

nunca está definido con precisión o completamente explicado 

"Es por medio de la comunicación co­
mo la sociedad puede normar su propio 
comporatmicnto y configuarar una men-
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talidad propia. Es por ello por lo 
que existen unos modelas de comporta­
miento grupal que están estrechamente 
vinculados a determinados modos de 
conciencia .. " 3. 

Por lo anterior se dice que es el lenguaje el proporci2 

nadar de símbolos requeridos por los grupos sociales para l~ 

grar tanto su identificación y unión como su desunión, y por 

ello lo encontramos frecuentemente en ambos procesos. 

por otro lado, una perte fundamental, igualmente como 

los signos y símbolos, tanto en la comunicación como en el 

lenguaje es el cÓdigo. 

Los códigos transmiten y reglulan la transmisión de pa-

trenes escenciales de cualquier cultura, y act=uan bajo agen 

tes socializadores como son la familia, la escuela, y en ge-

neral los demás grupos sociales a los cuales pertenece el in 
dividuo desde la infancia. 

"A medida que un niño oye e interpre­
ta los significados en el contexto de 
situación y de cultura, adopta simult~ 
nearnente el código. La cultura se le 
transrnité con el c6digo que actúa como 
filtro, define y hace accesible los 

3. = c.rks. q:,. Cit. 
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p~inc1p1os semióticos de su proia sub­
cultura, de ~9~º que, a medida que a­
prende la cul~ural, tawbién aprende la 
rejilla o ángulo subcultura! del siste 
ma social. La experiencia lingüística­
del niño le revela la cultura mediante 
el código y así transmite el código c2 
~o parte de la cultura." 4 

Por su parte James Decse es una teoría psicológica del 

significado de las oraciones, del libro Comunicación Humana, 

manifiesta que el lenguaje hace posible que los resultados 

de la actuvidad intelectual del ser hu.mano, aunque re3liza­

das de manera imperfecta sean propiedad común Ce todos. 

por ello, asegura que ninguna cult~ra se pueóe dar sin 

una externalización del pensamiento a través de algún tipo 

de lenguaje, asimismo, el lenguaje posee un lato graJo de es 

tructura interna la cual se asocia tanto can la estructura 

de ideas ;orno con la del mundo donde se vive. 

Qe esta manera, podemos observar que la forma en la 

cual percibimos y concebi~os la realidad del mundo que nos 

rodea secieb;? en cierto punto a los hábitos lingüísticos da-

dos en nustra comunidad, predisponiendonos a dar conclusio-

nes de tal o cual forma de interpretar de ciucrta manera al-

gunas cosas. 

4. lbllid?¡. !'.A.K. El lfm.n°P CDTO 9Jl'iicim s:rial. Rl.J. 147. 
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A este respecto Edwar Sapir señala que los seres huma-

nos no viven en el mundo objetivo ni el mundo de la activi-

dad social como generalmente se entiende, sino que están a 

merced del idioma que ha venido a ser el medio de expresión 

de sus sociedades. 

"Es una ilusión que uno se ajusta a la 
realidad sin el usa del lenguaje y que 
la lengua es sóle un madio incidental 
de resolver problams específicos de "!?. 

n1Jnicación o reflexión. " S. 

5. ~ l&!cd. ~ a.esbma.~ ... l'bJ.125. 
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B. EL LENGUAJE Y LA TRADICION ORAL. 

La tradición oral es también un forma de expresión que 

nos sirve para dar un mensaje de una manéra específica, en 

otras palabras, un mensaje con:.1as características propias de 

ésta. 

Po lo anterior, podemos decir que la tradición oral es 

una forma de lenguaje, si entendemos a éste por la capacidad 

y manera de expresar un mensaje; un prChlJ=to social y parti­

cular de las seflales aprendidas que pérmiten la comunicación 

entre los seres humanes. 

Las formas en que encontramos el lenguaje están dividi­

das en dos grandes rubros que a su vez se subdividen en o­

tras expresiones. Estas dos grandes divisiones son el len­

guaje verbal y no verbal. 

Este Último no cuenta con la intervención de palabras, 

lo que nos manifiesta el mensaje son las posturas, los movi­

mientos, la conducta o la gesticulación y en ocasiones los 

sueños. A este tipo de lenguaje se le conoce también como 

silente. 
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El lenguaje verbal es aquel donde el uso de las pala-' 

bras es imprecindible; la expresión por medio de términos 

que designan a las cosas, a este tipo de lenguaje se le de­

nomina como audible. 

Dentro de éste que es el lenguaje hablado hay que seña­

lar a la lengua como sitema gramatical, lexical así como f~ 

nético, que se define por tener carácter oral y pertenecer a 

un determinado grupo social. 

El Lenguaje es esencialmente un producto social; única­

mente en una sociedad por tácito convenio entre los inte-

grantes que la conforman es como las palabras pueden tener 

un siqnificado y sugerir cosas y acontecimientos. 

"El habla -dice Olilde- no es únicamente 
un vehÍculo por tnedio del cual los padres 
transmiten sus prq>ias experiencias a sus 
hljos. Tanilién es un iredio de o::mJnica­
ción entre los mienbros de un grup::> htm3Il0 
que habla un tni.siro lenguaje; es decir, que 
observa convenciones canunes respecto a la 
pronunciación de ciertos scnidos y a los 
signos atribuidos a ellos." 1 • 

Asimismo, señala que de padres a hijos se da algo más 

importante que las simples lecciones de su prooia experien­

cia: se da experiencia colectiva del grupo y tal es la tradi 
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ción que pasa de generación en generación, la cual, por 

su método de transmisión y su forma de 1en9uaje, parece ser 

una peculiaridad de la familia humana. Por ello es importa~ 

te destacer que no sólo es la lengua la que se hercd3 de una 

generación a otra. sino todos aquellos signos y símolos que 

de una u otra manera constituyen una tradición oral. 
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l. EVOLUCION DEL LENGUAJE. 

La primera forma de lenguaje que se supone existió, fue 

el lenguaje silente, donde probablemente el hombre se comuni 

caba por medio de señas, gestos o con él mismo a través de 

sus sueños. 

Posteriormente usó el lenguaje audible, el cual gracias 

a su desarrollo pudo ir perfeccionando hasta lograr articu­

lar palabras. 

En esta etapa del lenguaje, para el hombre que usaba un 

lenguaje "oral-auditivo• las palabras eran muy poderosas,* 

eran su 1ínica forma de conocer el pasado cultural, el cual, 

dabe lugJr a su formación actual. 

La formación que tenía como único recurso para conocer 

lo que no sabía era por medio de preguntar a los demás inte­

gran tes de su sociedad. Esto daba lugar a la creación de mi 
tos así como a la formación de fórmulas mágicas, pues la im­

portancia de las palabras para ellos les hacia creer en el 

poder de ellas. 

*Cfr. lblliday M.A.K. Q:>. Cit. µg. lffi. 
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Las palabras eran ya, en ese momento, el elemento con 

el que interactuaban los hombres. 

El cambio de la comunicación oral a la escrita se da 

aproxirnádamente en el afio 3 500 a.c. cuando a parecen en 

Mesopotámia los primeros escritos que se conocen. Se presu­

me que tal modificación ocurrió por estímulo de la necesidad 

de mantener registros a medida que la sociedad se concentró 

e hizo más organizada. 

Sin embargo, esta transición se debió de llevar muchos 

años, pues la escritura es una invensión reciente en campar~ 

ración a la lengua hablada, asimsimo, no representa gráfica­

mcnete todas las posibilidades morfemáticas y fonemáticas 

del habla, y por otro lado no muestra el mismo ritmo de cam­

bio que se evidencia en la lengua hablada. 

Se9Un Lowe, la escritura acabó por separar del habla y 

de la memoria el conocimiento, conserva el·conocimiento des­

pués del acto del habla y más allá de la desaparición del r~ 

cuerdo. 

Señala también que la transición de la cultura oral a 

la quirográfica no fue un desplazamiento en lo refernete a 
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a una sobreposición de una cultura de los medios de comunicª 

ción sobre otra, pues la cultura quirográfica o escrita no 

alteró la supremacía del oído y la jerarquía de los sentidos 

Comenta que la gente dabe más crédito a lo que podía 

oír y tocar que a lo que podía ver, pues el sonido (causado 

por la cultura oral-auditiva) distancia a los seres que la 

usan. 

Por lo anterior, las tradiciones orales en un primer mQ 

mento se utilizaban como preservación de la memoria históri­

ca y era más confiable cuand!o las contaban que cuando se 

veían en algún escrito. 

Por otra parte, la evolución de la lengua se da primero en 

su forma hablada, denotándose tanto en la pronunciación como 

en la expresión gramatical y lexical. Se da así pié a diver 

gcncias lingüísticas que propician la diversidad de lenguas. 

La estructura, entonces, se rezaga en relación con la 

pronunciación de sigue su propia y particular evolución. 

Esto deja ver que la estructura es un hecho cultural mien_ 

tras que el habla es un hecho social, de ahí la flexibilidad 

de uno y la rigidez del otro. 
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De lo anterior se puede decir que la escritura constity 

ye un hecho cultural en tanto ésta se constituye de un sist~ 

ma cultural el cual integra el aspecto de la acción organiz~ 

za en torno a las características específicas de los símbo­

los y a las exigencias de formar sistemas estables de ellos! 

De igual modo, la cultura "es el resultado o efecto de 

cultivar los conocimientos humanos y de afirmarlos por medio 

del ejercicio de las facultades intelectuales del hombre; y 

su manifestación la encontramos tanto en el arte, las cien= 

cías, religiones como en las técnicas que se acompañan por 

un sofisticado sistema social." 2 

Por su parte el hecho social, proviene de un sitema re­

sultante del proceso de interacción de hombres con hombres y 

es el mismo factor social lo que origina a la escritura; de 

aquí el hecho de haberse dado primero la evolución de la len 

gua en forma hablada (como factor imprescindible en las rel~ 

cienes sociales) y porteriormente se refleja en la evolución 

de la escritura, la cual debe encontrar una adaptación por 

medio de grafías a la nuava forma de pronunciación de la len 

gua. 

'Cfr. Jmáez cx:talffiJJ Je:¡ire. Notas <E cla9o. F.C.P.Y S. U.N.A.M. 1988. 
2.s.árez M1. lslble. Notas. OmD d? histiria d! Ja a.iltllta. 1936. 
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La lengua, en el proceso evolutivo tiene componentes 

estables, permanentes y elementos innovadores que cuando se 

relacionan dan pie a transformaciones, diversificándola y 

haciendola evolucionar. 

Es en el léxico heredado donde se encuantran los compo­

nentes estables de la lengua, mientras que los innovadores 

presentan bajo las mismas relaciones sociales, nuevos produ~ 

tos culturales, pero todo esto se da por parte heredada de 

la lengua. 

Así, aunque de primer momento el uso de la lengua ayuda 

a preservar la memoria histórica, posteriormente aún despúes 

de darse la escritura las tradicones se siguen cimentando 

en la convivencia social, en el trato personal y de la comu­

nicación interpersonal a la grupal y así controlando direct~ 

mente el mensaje. 

En ocasiones el lenguaje se estructura y or9aniza para 

cumplir con las funciones que impone el grupo o comunidad 

lingüística la praxis social~ 
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2. FUNCION DEL LENGUAJE. 

La funciOn principal de la lengua es manifestar las ex­

periencias , sensaciones, emosiones ••• del hombre en su rea­

lidad; tanto experiencias anímicas como cognositivas son ex­

presadas po éste medio entre los hombres. Pero para ello, 

el ser humano elige la forma en la cual desea hacer llegar 

su mensaje, expresándose de una manera determinada. Por e­

jemplo, por medio de la tradición oral. 

Como un vehículo comunitario, el lenguaje, sirve como 

instrumento y es elemento de la comunicación, es el medio e~ 

presivo de conocimiento pues con la ayuda de él se aprende 

lo que nos rodea. 

Es también un medio de interacción al posibilitar la 

convivencia social; es imposible concebir al lenguaje sin 

individuos en sociedad~ 

Tiene papel de identificador pues incluye socialmente 

al individuo en el grupo que debe reconcocer como suyo y ads 
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más tiene aspectos de manipulador cuando con él el hombre 

moldea al mundo y controla su realidad así como a los hom­

bres que le rodean. 

En cuanto el lenguaje es un fenómeno social y cultural 

entraña en su interior la arbitrariedad producida por la co­

nexión queotrorga al signo y la cosa, así también conlleva 

convencionalidad al elegir una conexión arbitraria particu­

lar~ De igual forma, la imposición está presente al darse 

el proceso repetitivo de normas que por coherción social re­

conocen a los hechos sociales. 

La tradición oral cumple de la manera más fiel el punto 

anterior, pues su estructura lleva una relación directa con 

hechos sociales, y su ri9idez en la transmisión se da por m~ 

dio de la imposición al interior del grupo que la posee. 

La lengua pasa a ser un hecho social en el momento mis­

mo que la usamos dentro de una sociedad que nos determina en 

nuestra vida, con relación a los demás, así como culturalmen 

te y de tal forma su dimensión social se manifiesta en el m2 

mento en el cual la forma lingüística se vuelve medio de co­

municación. 
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Es por las instituciones sociales que adquirimos el len 

quaje. En primer momento, de la familia y posteriormente de 

la escuela y es también en éstas donde por el uso de los di­

chos, cuentos y leyendas -tradicones orales- es que vamos 

adquiriendo un conocimiento y una educación. 

En cuanto a la relación de conocimiento y la lengua hay 

dos aspectos importantes que destacar: uno interno y otro 

externo. El primero es de carácter titulador# donde nomina­

mos las cosas mientras en el segundo se da una función rela­

cionadora; es decir, se relaciona a la cosa con otros eleme~ 

tos también de la realidad. En esta última función la riqu~ 

za de composición amplía el conocimiento y permiten la crea_ 

ción de nuevos rubros. 

El conocimiento en la lengua tiene un caráter universal 

éste se da al momento de nombrar una experiencia particular 

pasando así la particular o individual a lo colectivo y ge­

neral. "Todo lo que el hombre nombra se universaliza.~ 3 

Todo lenguaje está cargado de elementos simbo'licos · y es 

en esta función donde más claramente se aprecian los rasgos 

de los fenómenos sociales-culturales, es el lenguaje quien 

proporciona los símbolos que la realidad requiere para su 

3. Cl:tala'.P y !l!Jlin. Q:>. C.it. ¡:o:_¡. 61 
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identificación y da lugar a que esto se haga conscien'te. 

Tanto símbolos y signos se establecen bajo las caract~ 

rísticas propias que determine un sociedad según sus expe­

riencias y necesidades. 

Jan Vansina señala que el simbolismo o mejor dicho, las 

figuras simbólicas sin imprecindibles para auditor extranje­

ro cuan do carece de un comentario explicativo pues derivan 

generalmente de una sociación libre. 

"El simbolismo existe en todas las culturas•. 4 Y ase­

gura que en el fondo no es más que una técnica para expresar 

con circunlocuciones un pensamiento no traducible directamen 

te y fuera de todos los simbolismos que todos los participan 

tes de la cultura pueden comprender, existen artificios, al~ 

cienes poéticas, las culaes continúan imcomprensibles para 

aquellos que no conocen la totalidad o algún rasgo de el 

testimonio. 

La función del lenguaje como instrumento de control so­

cial es de regular, dirigir, ajustar y organizar a las creen 

cias, los pensamientos, los entendimientos, las acciones ••• 

de los hombres que conforman una sociedad. Este control es 

4. \lniira q,. Cit. ¡n:¡. 149. 
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ejercido por el lenguaje, sin embargo, también se da sobre 

éste por medio de las costumbres verbales, en sí. en la forma 

que se debe o no expresar algo. 

"Ia. so:iedad ejerce ccl:esión res~ a lo 
que ha de conunicar, ejerce control sobre 
las informaciooes que transmiten en ella, 
scbre lo que oo se puede infamar y sobre 
lo que se ¡>.:ede infamar, sobre lo que 
sólo ?-Jede decirsse a iredias y sobre lo 
prohibido a decir.• 5 

Así, el lenguaje tiene la función de manifestar tanto el con 

senso corrro el disenso social en relación a un sistema de va-

lores regentes y de normas regidas por estos valores. Al r~ 

velar el disenso da lugar a la posibildad de discusión que 

origine u reacomodo de las fuerzas sociales para llegar a un 

nuevo consenso .. 

Es por medio de la unificación como se da la estructura 

de un sitema social y de un sistema lingüístico •que impli­

que la identificación y la cohesión grupal así cuyo sustrato 

está dado por el consenso, la norroación y el control.• 6 

El lenguaje, en su forma hablada, es la forma de cornuni 

cacion sitemática más antigua que e~iste. 

s. O::talmp y twl.=in. s:cioJ.iry u=isticn ••• Rq. a>. 

6. JinF<rez O:talfnp. cp. Cit. µg. 65. 
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Es otra vez la convivencia social la uqe logra que los soni­

dos tengan significación, procurando de una forma social, o 

bien comunal, comunicarse. Así se entabla un código que de­

be ser entendido, comprendido además de creado por todo gru­

po social. 

Vansina menciona que la tradición oral está condiciona­

da por la sociedad en que prospera. Y está limitada por las 

fronteras de la estructura social en que existe. Está limit! 

da geográficamente por las fronteras de esta sociedad y en 

profundidad está limitada por la profundidad estructural de 

su sociedad. Así también, señala que el factor dirigente y 

limitativo más importante es la estructura política. 

Cada tradición nace y se perpetúa dentro de uan cultura 

la cual, moldea sus tradiciones. Estas son partes de la cul­

tura y es amputada si se le saca de su medio, por ello, para 

comprender una tradición es necesario conocer la cultura que 

la sostiene, así como su lengua y el sentido de ésta. 

Pues si se conoce la lengua pero se desconocen otros aspec­

os de la cultura de la tradición, ésta sigue siendo incom­

prensible. 
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"los \'al.ores culturales de una sociedad 
son los conceptOS o los sentimientos a­
ceptados en la IM}'tlría de sus mienbros 
caro ¡x:istulados que no deben ser dulados. 
r.stos son los perjuicios de la sociedad, 
estos valores culturales detenninan el 
sentido de la vida para los mientiros de 
la sociedad: ideales a alcanzar, jnpor­
t.ancia relativa de las cosas en relación 
a sus cbjetivos ... Sen rara.-rente f=­
lados de fama explícita y generallrente 
inconscientes para la nayoría de los mil!1!. 
bros de la cultura. Pero regulan su ~ 
pxtamiento en altísim:i grado. Cl.rtplen 
igualnnete las mayores funciones en la 
sociedad El'X'Sto que aseguran en últino 
lt.J3ar su mntenimi.enta y su funciona.miento." 7 

1. GtlJanb Gn>. lb. at.. ¡:a;. 165. 
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EH MBXICO. 
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A. QUE ES EL DIA DE MUERTOS 

EN MEXICO 

1. HISTORIA 

La fecha exacta del inicio de la celebarcióó del día de 

muertos en nuestro país es realmente imprecisa. Sin embar92 

existen pruebas que marcan el culto a los muertos en el Mé­

xico prehispánico desde el año 1800 a.c. 

En Héxcio, loa antiguos pobladores creían en la vida 

después de la muerte. Como ejemplo, los mayas iniciaban el 

culto a los muertos en el momento mismo del fallecimiento de 

la persona; colocaban junto al cuerpo una serie de objetos 

que consideraban necesarios para el camino que el ánima de­

bía recorrer hacia el ínframundo~ Por ello, se le proveía 

de sus objetos personales; es decir, si el difunto era un 

guerrero se le colocaban sus armas junto con el fin de que 

le sirvieran de ayuda durante el trayecto al máas allá. 

También se le abastecía de mantas y alimento. 

Por su parte los mexicas~ pueblo al cual se le conside­

raba "de la muerte~, creían en la existencia de nueve planos 
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extendidos por debajo de la tierra en donde permanecían los 

muertos. 

Así mismo, el destino final que cada individuo encontr~ 

ba era consecuencia de la forma en la cual caría; es decir, 

dejaba la vida. 

Por ello, aquellos que fallecían en sacrificio o per­

dían la vida en alguna lucha eran considerados compañeros 

del sol, igual que a las mujeres muertas en parto. 

Los ahogados o quienes morían por causas relacionadas 

con el agua, se creía iban a parar con el dios Tláloc, al 

paraíso llamado Tlalocan. 

Los niños eran considerados como joyas; por eso, cuando 

morían, permanecían en la casa de Tonacatecuhtli, donde el 

árbol nodriza los seguía alimentando. 

De igual forma, los antiguos mexicanos mantenían diver­

sas formas de •tratar" a los cadáveres; ello dependía del 

rango social o status que el difunto tuviera. 

Así, por ejemplo, ciando los mexicas enterraban a aque­

llos que se iban al lado del dios Tláloc -los unicos que 
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eran enterrados- los proveían de arr>las, piedras preciosas y 

se les colocaba en posición sentada. Además, si alguno de 

sus servidores o esposas quería acoopañarlo al más allá se 

enterraba junto con el difunto. 

Aquienes iban a cremar, los vestían con atuendos lujo­

sos y los colocaban en forma de fardos en la pira. Sus ca­

ras llevaban máscaras de piedras esculpidas o de mosáico de 

turquesas, y mientras se oían los cantos fúnebres !os an­

cianos eran los encargados de cuidar la cremación. 

Esta tradición, como todas, tiene íntima relación con 

las creencias e ideología del pueblo mexicano. 

Paul t.f estne..iz;:ien su libra La calvera , señala que el Mé­

xico antiguo no conocía el concepto de infierno. ªLa imagen 

del esqueleto con la guadaña y el reloj de arena, sí~bolodl 

lo perecedero es en México de importación; el los casos en 

que se acoje con -por ejemplo, en las representaciones de 

la danza macabra- se adapta en seguida, se acli.!:ata, se me­

xicaniza. • 1 
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Westheim afirma que en nuestro país se tiene una gran 

disposición para.aceptar a la muerte, y esa disposición es 

más fuerte conforme mayor cantidad de sangre india tenemos 

en las venas. Mientras más criollo se es, dice el autor, 

mayor temor tenemos a la muerte pues eso es lo que se nos 

enseña. 

Fue con la conquista española durante el siglo XVI, 

cuando se introdujo en México el terror a la muerte, al in-

fierno, y a todos aquellos elementos principales del cistia­

nisrno de la edad media. " Así , los cráneos que adornaban 

el Tzompantli de México de Tencohtitlan o en los altares de 

Tlatelolco desaparecen, para más tarde reaparecer al pie de 

los altares y cruces atriales.' 2 

Posteriormente, durante de época colonial, la muerte se 

repres~ntaba por medio de un esqueleto en diversas posturas 

y con la mano derecha sosteniendo una guadaña; el terrror a 

esa ·figura fue entonces arraigado en los criollos que nacían 

bajo influencia europea, la cual, pensaba en la muerte como 

una "pesadilla" que solo les recordaba la caducidad de la vi 
da sin poder enfrentar al mundo; contrario a la mente indíg2 

na que liberaba de sus mentes esa angustia y además de acep-

tarla la veneraban. 

2. ClxtÉs Rúz Erraín ~.al. l<B dÍas ch mErtm. ¡:a:¡. 8 



103 

Por ello, para los antiguos mexicanos prehispánicos, 

la calvera no tenía nada de angustioso y horripilante pues 

para ellos, era una ilusión de la inmortalidad de la vida; 

un siqno lleno de promesas de la resurrección. 

Es, quizá, esta herencia cultural la que logró, en el 

siqlo XVIII que muerte dejara de ser algo terrorífico para 

convertirse en un personaje amable, pues en el pueblo mexic~ 

no no se consideró el temor a la muerte sino a la angustia 

ante la vida. Como menciana Westheim, a la conciencia de C§ 

tar expuestos y con insuficientes medios de defensa a un vi­

da llena de peligros. 

De aquí, que el pueblo del México anti9uo sintiera te­

mor no ante la muerte , " sino ante la incertidumbre que es 

la vida del hombre." 3 

En este sentido, lo que amarga y envenena la vida huma­

na más allá de la existencia de la muerte, para los prehisp! 

nicos es la existencia de Tezcatlipoca, quien le infunde al 

hombre de esta etapa la convicción de no ser dueño de sus 

destino; este dios es considerado como una pesadilla deidi­

f icada ª 

3. W:sttcim. q,.Cit. ¡;o:¡.12 
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Este Dios, Tezacatlipoca, funge como reconocimiento de una 

realidad; es decir, del fenómeno de la fragilidad e insegur! 

dad de toda vida humana. 

Sin embargo, Paul Westheim, afirma que como concepción 

no puede compararse can la de " Señor del infierno" o "El 

Enemigo" del cirstianismo, ni con el obscuro Ahríman de la 

religión de Zaratustra, cuya existencia es la explicación de 

que el mundo terrenal todavía no es el mundo de Dios. 

Por tanto, la familiaridad con la muerte y los símbolos 

europeos de ésta, como lo es la calavera para los mexicanos, 

no representaban una figura de terreror, sino por el contra­

rio, era la manera de quedar fuera del alcance del Dios temi 

ble. 

Con la conjugación de la cultura espafiola e indígena, 

las creencias religiosas y filosóficas, más que destruirse, 

se sobre pusieron y retomaron aspectos y figuras semejantes. 

Como celebración anual en México, el día de muertos ti~ 

ne un origen incierto. Si bien el 2 de noviembre se consid~ 

ra actualmente una celebración nacional -mezclada hoy por 

hoy con concepciones festivas-, conserva y representa la oc~ 

ción más importante de manifestar el culto a los muertos. 
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Así, para finales del siglo XIX y principi•JS del XX, 

el culto a la muerte tomó aspectos culturales distintos, 

con la presencia de grabadores como José Guadalupe Posada 

quien imprimió un toque humorístico y ha dejado dentro del 

mundo del arteimágenes de calveras que se han convertido en 

clásicas. 

De igual forma, nacieron por esta época revistas en las 

que se poblicaban versos satíricos conocidos con el nombre 

de "calaveras•, mediante los cuales se ridiculizaba a aque-

llos personajes, del gobierno o de cierta reputación social 

que se hicieran notar por sus "actuaciones" en la sociedad. 

También se popularizó el dulce típico de esta celebra­

ción: la calaverita de azúcar o de chocolate, dulce que aún 

no es aceptado por su figura en otras culturas. A este res­

pecto cvmenta Westheim que en una exposición de arte mexica-

no en París fue de gran asombro conocer que en nuestro país 

los padres reqalan a sus hijos calaveritas de dulce con sus 

nombres impresos y los niños las comen, •et dulce macabro• 

como si fuera la cosa más natural del mundo. 

"Eh el presente siglo, y apesar de los avan­
ces tecnoló:_¡iros, de viajes es¡:uciles y saté­
lites arti.fiaciles, los mexicanos segui!ros 
ofrendardo a la muerte y a los m-..x!rtos. Si 
bien es cierto nos encontranos an;¡ustiados 
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ante la pm;pe::ti "ª de rrorir coro too.o ser 
hlIIWlO, pero ros diferenciarros de ot.ros 
pueblos p:irque transfonra-:os a la ITUerte 
en algo familiar y cotidiano. Pcn<!ros su 
ramre en las calles y avenidas CXllO la cal 
za.da del hueso o la !:w:ranca del nt>erto. -
Se j1la9" cal la muerte, se le haren corridos, 
pero a pesar de este juego y esa burla, se le 
tia.e un respeto qt>:! se m>nifiesta en diversas 
formas. Uro de ellas y quizá la mis Íllplr­
tante es la celebración del día de muerots. •4 

4. wmteim R1ll.. cp. Cit. PJ3.18. 
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2. CARACTERISTICAS. 

a. LOS PREPARATIVOS. 

En México el día de muertos toma características espe­

ciales; más allá de ser una simple festividad, es rendir cul 

to a aquellos familiares o amigos que han muerto. 

A diferencia de otros países y culturas, esta fecha no 

es un festejo de cosas o ánimas con las cuales realmente no 

se tiene nada que ver, como es el caso del llamado halloween 

fiesta celebrada en los Estados Unidos. 

Mientras que para la cultura norteamericana esta festi­

vidad es llamada como el día de las brujas, no se les rinde 

culto ni homenaje, mucho menos se invita a casa a •brujas•, 

•espíritus•, •momias"o simplemente a los muertos de la fami­

lia, como sucede en nuestro país. 

En México esta es la fecha en la cual se "invita" o se 

espera la visita de nuestros difuntos para ca:rpartir con 

ellos de las cosas que disfrutaban en vida. 
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Es por ello que desde antes, en algunos casos apartir 

del inicio del mes de octubre, se comienzan a dar los prime­

ros preparativos para tener todo listo los días l y 2 del 

mes de noviembre. 

Así, artesanos mexicanos preparan diversos objetos alu­

sivos a esta fecha. Por destacar algunos se encuentran los 

alfareros de Chililico, en el estado de Hidalgo, los de Amo­

zoc y Barrio de la Luz, así como los de Metzpotala en el es­

tado de Puebla, los de Atzompa en Oaxaca, y los de Santa Fe 

de la Laguna Patambán en Michoacán. En toods estos lugares 

los artesanos manufacturan la llamada cerámica funeraria uti 

lizada para las ofrendas como son los candeleros,incensarios 

calaveras, ollas y recipientes pequeños. 

Otro caso es el de los floricultores, quienes siembran 

durante los meses de mayo y junio flores como las llamadas 

siempre viva, la cresta de gallo, el pardo, el gladiolo y 

la tradicional cempazúchil (sic)*; típicas de estas festivi­

dades para adornar los altares, las ofrendas, los panteones 

y caminos que conducirán hasta las casas a los difuntos. Ca­

be mencionar que desde el México prehispcinico la flor de cem­

pazúchil ya era considerada de muertos; indudablemente por 

el arorr.a como veremos más adelante. 



109 

En este mismo rubro aparecen los artesanos que, de pa­

pel o plástico elaboran imitaciones de las flores típicas 

del día de muertos para llevarlas a vender a lugares donde 

la adquisición de las flores naturales es costosa o la pro­

ducción no es tan abundante. 

Por su parte, las velas elaboradas de cera, parafina a 

cebo son manufacturadas de diversos tamaños y grosores, con 

decoraciones en escamado o bien lisas, y en ocesiones adorn~ 

das con papel policromo. 

Algunas de estas velas son figuras de calveras o esque­

letos que se usan con el fin de decorar el altar o la mesa 

de ofrendas. En algunos casos, esas artesanías son llevadas 

también a los panteones para utilizarlas durante la ceremo­

nia nocturna acostumbrada en algunos lugares e iliminar así 

las tumbas hasta el amanecer. 

De igual forma, los artesanos del papel picado pre­

paran con anterioridad sus creaciones en las que bajo distin 

tos colores destacan figuras de calveras vestidas con a-

tuendos típicos mexicanos o desempeñando distintas activida­

des como toCando la guitarra, C!!!_tando,bailando, etc. 

ESte papel generalmente se utiliza como manteles para 
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la ofrenda o bien como "carpetas" en alqunos altares¡ asi­

mismo por su belleza y originalidad, también es usado para 

decoración de casas o tumbas en los panteones, adornando el 

techo o las paredes. 

Y mientras artesanos y t.:ror·ic.t.iltorf:!B preparan sus artÍCJ! 

los de ornamento, los panaderos elaboran sus panes. Figuras 

humanas son creadas de pasta para pan y pintadas con azúcar, 

generalmnete de color de rosa. Así también, "se preparan 

roscas de la vida, pan cruzado, huesos da manteca, cajitas_ de 

harina de arroz o pan de caguama hecho a base de maíz, azU­

car, canela y requesón.• 

De esta actividad sale también el ya tradiconal pan de 

muerto que todos los años se exhibe en los aparadores de las 

panaderías de las ciudades y los pueblos. Este pan represe~ 

ta la imaqen de los huesos humanos cruzados sobre una base 

de pan en forma de cúpula que finalmente es espolvoreada de 

azúcar y no pintad~ como las anteriores. 

Del mismo modo, los dulceros preparan sus mercancías: 

las famosas calaveritas de azúcar, chocolate o amaranto que 

llevan impresos nombres con el fin de procurarle a cada com­

prador la suya, la de sus familiares, amigos y difuntos. 

1. arté; tp.cit. pig. 18 
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En esta misma rama, de las golosinas encontramos cruces 

botellitas de azúcar rellenas de miel o agua azucarada y co­

loreada. También se elaboran ataudes y calabacitas. 
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b. I.A OFRENDA. 

Además de los artesanos, panaderos, dulceros, floricul­

tores y demás personas dedicadas a la manufactura de produc­

tos comerciales para esta fecha, las familias y en especial 

las amas de casa realizan preparativos especiales para esta 

celebración en sus propios hogares. 

De tal froma, días antes del ly2 de noviembre se adqui~ 

ren los artículos elaborados para la decoración como, son 

las velas., calaveritas, flores, papel picado y demás produ~ 

tos ya anteriormente mencionados, así como los ingredientes 

necesarios para preparar la comida que llevará la ofrenda~ 

Dicha ofrenda se da a raíz de la creencia que durante 

los primeros días del mes de noviembre los difuntos reqrasan 

a gozar con sus parientes y amigos de todas aquellas cosas 

que les gustaban en vida, por ello se les recibe alegres, 

con música y con son de fiesta. 

En México existe 9ran variedad de platillos típicos, 

los cuales en ocasiones dependen de los días a celebrar en 

una temporada o fecha determinada: es así que en noviembre 
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encontramos dentro de las ofrendas pla~illos típicos, los 

cuales por tadición se pueden dividir en dos partes. 

La primera de ellas es la comida puesta y preparada pen 
sando en los niños, quienes se espera que lleguen a visitar 

sus casas el primer día. Para las ánimas de los niños se cg 

locan alimentos como fruta, chayotes, elotes, atole de masa 

de maí.z, leche en jarritas, tejocotes, refrescos }' la muy 

tradicional calabaza en tacha, así como pan de muerto. 

Estos dos últimos platillos se instituyeron no en la é­

poca prehispánica, en la cual se ponían frijoles, maíz, ca­

cao (cuando se trataba de alguien de rango social muy alto} 

chile, calabaza: sino en la época del mestizaje pues ante­

riormente no se contaba con los elementos para su elabora­

ción como son el piloncillo, la canela y el azúcar que lle­

garon con los españoles. 

Para el segundo día, cuando se espera a los adultos tam 

bién se pone pan de muerto, clavcritas de azúcar, fruta, mo­

le, tortillas, cigarros, tequila, mezcal u otro licor. 

En lo que al mole se refiere, este platillo también da­

ta de la época del mestizaje y más específica~cnte de la 
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hacia el siglo XVII, cuando los conventos de monjas 

aportaron a la original comida mexicana el refinamiento de 

los moles.* 

Por otra parte, en algunos poblados, cuando se prepara 

este platillo como ofrenda del día de muertos, se dice que 

dicho alimento debe elaborarse con carne de gallina y no de 

gallo, pues éste canta y eso puede espantar a las ánimas de 

los difuntos. 

La ofrenda es en sí, el compartir con aquellos seres 

queridos, ahora muertos, lo que nosotros aprovechamos para 

vivir, procurando para ellos comida que les perdure en su e~ 

tar.cia en el más allá. 

Es ofrecerles aquellas cosas que les gustaban antes de 

morir y para evitar que el difunto, que se espera, pueda pe.E, 

derse en el trayecto a la casa, en algunas comunidades se a­

costumbra marcar un sendero de flores desde el panteón hasta 

la ofrenda, con ello se asegura el propósito principal de P2 

ner la ofrenda. 

Cabe destacar que lo que toman para ellas, las ánimas 

visitantes, de las ofrendas no es en sí el alimento sino su 

olor • 

• Cfr. Fnn::i.s::o ~ Illlna 01 ••• y la a:mim 00 hia:>. = 2. 
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En el poblado de Mixquic, de la delegación Tláhuac, una 

señora (cuyo nombre no quizo dar} explico que es por lo ant~ 

rior que cuando se "levanta la ofrenda" . la comida sigue 

allí pero el olor se lo lleva el muerto, con eso él se ali­

menta pues no puede llevarse de otra forma la comida. Tam­

bién por eso la comida típica de esta fecha debe ser olorosa 

Ahora bien, para evitar la visita de los malos espíri­

tus es conveniente colocar un vaso de agua o un plato con 

sal. 

Pode.mas, por otra parte, diferenciar lo que es la ofren 

da del ,·día de muertos de lo que se llama altares de muertos 

de la siguiente manera! 

Dentro de la ofrenda serán consideradas todas aquellas 

cosas qur! se ofrecen a los difuntos; es decir, la comida, 

los dulces, el licor, los cigarros o tabaco y en algunos ca­

sos también los juguetes cuando éstos son colocados para 

los niños. 

Mientras tanto el altar, será el conjunto de la ofrenda 

con los adornos y flores dispuestas para rendir culto a los 

muertos. 
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c. LOS RITUALES. 

11 Poner el altar. 

Podemos enmarcar dentro de los rituales y quizá hasta 

como primer paso a dar en la celebación del día de muertos a 

la elaboración de los altares. 

En éstos culminan los preparativos así como las of ren­

das, juntando todo lo adquirido y lo cocinado para lograr 

una•~ta.ci.Ón- más agradable de las cosas para los difun­

tos. 

Los altares de día de muertos no tienen una forma o es­

tilo es~ecífico así como tampoco cuentan con un tamaño defi­

nido u obligatorio. Todo ello depende de cada familia, y e2 

to incluye desde las posibilidades económicas, hasta la ex­

plotaci.6n de la imaginación, la creatividad, de la idea que 

se tenga sobre la composición o el gusto de la decoración. 

Por lo anterior podernos decir, que existen tantos tipo$ 

de altares como familias mexicanas. 
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Lo que sí se enumeran como requisitos indispensables p~ 

ra que un altar de día de muertos pueda ser considerado como 

tal son los siguientes: 

Debe contener ya sea de papel, plástico o naturales fl2 

res de cempazúchil, velas, calaveritas de azúcar o chocolate 

figuras de esqueletos o calaveritas de cerámica, cartón pla§ 

tilina o cualquier otro material pero que sirva de ornamento 

calabaza en tacha, pan de muerto y fruta. 

Sobre las posibildades de poner un altar de muertos, se 

rescata a continuación un fragmento de un entrevista public~ 

da en EL Universal al Director General del Bazar Sábado, ubi 

cado en san Angel, Sr. Ignacio Romero. 

•su inspiración para poner cada año 
un altar diferente es el pensar que 
es suyo: es un altar mio, de México 
y que lo pongo yo; afio lucharé por 
otro y otro ••• Las posibildades de 
poner un altar diferente se dan cuan 
do uno lo está haciendo y éstas se-­
ñalo, pueden ser muchas.• 1 

En algunas familias, se acostumbra poner el altar del 

día de muertos con algunas imágenes de santos o bien, fotos 

de los difuntos a los que ese año se ofrenda •• 

1. El lhiw=>l. llE5tIO 1'1.ni>. 2 roJlinb:e 1\m. altar c2 tnE<b:s. Ocilia R::sillo. 
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De la misma manera, es tradición para algunas comunida­

des el incluir dentro del altar y como parte de la ofrenda 

ropas, sombreros, paliacates o cualquier otra prenda para e~ 

da difunto de la casa. También para algunas familias o com~ 

riidades este día es motivo para estrenar ropas. 
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2) Las ceremonias. 

Se podría decir que el inicio de las ceremonias del día 

de muertos comienzan cuando se pone el altar, tarea que pue­

de recaer en un miembro o dividirse entre todos los integran 

tes de la casa. 

Posteriormente, el día 2, las familias se dirigen a los 

panteones y comienza la tarea de limpiar, deshierbar, así.cg 

mo pintar las tumbas. 

En dicho proceso, los sepulcros también son decorados 

con flores naturales, que adoptan formas de cruces, inicia­

les y diversos símbolos. 

Respecto a esta tarea, pobladores del pueblo de Mixquic 

en la Delegación Tláhuac, mencionaron que ese día en espe­

cial se siente obligados a arreglar las tumbas de sus difun­

tos, y expresaron que es pencso ver que mientras la mayoría 

de las fosas se areglan, algunas permaneccn"igual de descu~ 

dadas". Estas Últimas, aunque son pocas por lo general per­

tenecen a personas sin descendencia que cuide de sus tumbas. 



120 

Las decoraciones son en realidad pequeñas obras artesa­

nas. Solamente con flores, en un tiempo aproximado de dos o 

tres horas dependiendo de su tamaño, la tumba queda totalmen 

te tapizada, distinguiendose perfectamente y con simetría la 

cruz, la inicial o el símbolo elegido para decorarla. 

cabe señalar que esta faena es familiar. Desde los 

abuelos hasta los más pequeños nietos cortan flores,acarrean 

agua, li~pian tumbas y deshierban el espacio. 

De 'iqyal . forma, la belleza que adquieren lo sepulcros 

se debe en gran parte al hecho de que las flores son coloca­

das una por una; no se amontonan o esparcen sin sentido, ca­

da una tiene un lugar determinado. 

Se utilizan flores de cempazúchil y otras de color blan 

ca, quedando el panteón con una decoración bicolor. 

Generalmente, en los actuales panteones de la ciudad ya 

no se llevan ofrendas a los sepulcros; Únicamente se llevan 

flores, aunque las familias llevan alimentos para comerlos a 

la hora de la comida. En ocasiones la comida que es llevada 

a los cementerios es aquella preparada y colocada en las 

ofrendas. 
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De esta manera, los panteones cobran auge singular en 

esta fecha. Más allá de ser un lugar de dolor, terror o 

tristeza se convierte en un lugar de alegría, lleno como nu~ 

ca de flores y gente, de velas y comida. 

La actividad de arreglar las tumbas dura hasta la una o 

dos de la tarde, hora en la que la w~yoría de las familias 

regresan a sus casas a comer y prepararse para volver al ce­

menterio a proximadamente a las seis de la tarde vestidos ya 

no con sus ropas de trabajo, sino ataviados con ropas forma­

les, casi de fiesta, y dar inicio a las oraciones que dura­

rán toda la noche. 

Durante la observación de campo realizada en Mixquic v~ 

rias personas del lugar comentaron que es una obligación mo­

ral para ellos ir a arreglar las sepulturas y darles año con 

año una ofrenda a sus muertos; pues los vivos aún pueden go­

zar de muchas cosas y sus difuntos no. Es por esto, coment~ 

ron, que se les debe procurar las cosas del día de muertos. 

Así, a partir de las 18:00 horas, cuando ya el sol co­

ienza a caer, el camposanto empieza a iluminarse con la luz 

que emiten las velas y veladoras colocadas sobre candelabros 

vasos, platos o directamente encima de las tumbas. 
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Muchas familias rezan rosarios; otras, oraciones como el 

Padre Nuestro; algunas más piden por el alma de sus deudos, 

y en ciertos casos, despues de algunas oraciones, las fami­

lias guardan silencio y permanecen así, en son de meditación 

durante toda la noche. 

Al amanecer, se apagan las velas y las familias regre­

san a sus hogares, satisfechos de haber compartido un día 

con sus difuntos. 

Es de estaforma que el día tres de noviembre culmina la 

fiesta pues este día las familias intercambian sus ofrendas. 

Para esta fecha, el olor de la comida ha desaparecido •pues 

se lo han llevado los muertos". Este acto se conoce como 

"dar la calavera•, pues se da alas demás de las cosas que d! 

jó el muerto. 

Los niños de las ciudades acostumbran ir de casa en ca­

sa, la noche del día dos, Ma pedir calvera". esta es una v~ 

riante de la tradición original, pues cuando se da la calav~ 

ra, se reparte lo que se preparó en la ofrenda,"Se recibe la 

ofrenda, se vacia la canasta y se vuelve a llenar con la 

ofrenda de la casa para que parientes y amigos disfruten de 

lo que dejaron los muertos ".1 

1. ~ cp. Cit. pig. 2. 
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Este día tres de noviembre, algunas comunidades reali-

zan el rito llamado "de auyentar a los muertos". Así, por 

medio de la organización de enmascarados* , se piensa que 

se ayuda a las almas a regrasar al "másallá", sobre todo a 

aquellas que se resisten a su regreso. 

Paul Westheim, en La calavera, resalta un pasaje publi­

cado en la revista Ethnos por Carlos González sobre la cere-

monia de la ofrenda a los difuntos en el cementerio de la I~ 

la de Janitzio donde cuenta que a las seis de la mafiana em­

pieza a oírse el toque de los muertos y con intervalos de m~ 

dio minuto la campana sigue doblando hasta la madrugada. P2 

ca antes de media noche las familias salen de sus casas rwn-

bo al cementerio. Los hombres esbozados en su zarape, las 

mujeres ataviadas con sus mejores ropas y sus joyas más vis-

tosas.. Para iluminar el camino cada grupo prende una o dos 

velas. la isla adquiere un aspecto fantástico ••• Con seis 

millares de lucesitas como luciérnagas, con sus masas de sofil 

bras caminantes, en el lento e interminable doblar de las 

campanas .. 

• ESta ~ es tn gn¡o d:> ~ m ru rnr,a:ia h:nt:ns ~ o:n nés:ma; en la 

cma rmxrai las callis testa J.l...,,r al ¡:m:a:n d:n:E c:e1d:l:m ua ¡:eµfu CEmlOÚa o:n 

fin d:> ~ a les m.Ertm. 
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• Los grupos se dirigen a las tuTi>as fa.ili.­
liares,las adornan cxin guirnaldas de flores, 
colocan allí las bateas y los platooes car­
gados de canida y fruta y prenden velas, la 
1Myor cantidad posible de velas. A iredia 
noche las nu jeres se arrodillan ante las 
tumas. Los hanbres entooan fúnebres alaban 
zas a los nuertos. Las velas crepitan, la -
~sigue doblando. De cuando en cuando 
las mujeres desfloran cepasúchiles, lleando 
especialmente para el objetivo y riegan los 
pétalos sobre la turba. 

Después, vuelven a su inroovilidad, a su si­
lencio, a su contarplación. . • y así, trans 
curren las horas y las horas. Fstas mujeres 
dan al cuadro su nota mís intensa; mOOas, 
dolientes, parecen soportar sobre sus hanbros 
t:OOo el dolor estoico de su ra7.a. 

Junto al amenterio en el atrio de la parr2 
quia se celebra en honor a los difuntos una 
cereminia parecida. Ahí están reunidas las 
familia.sque no tienen nuertos o cuyos deu:los 
tienen 1JBS de tres afies enterrados. No lle­
van rattDS, ni flores ni coronas. Delante de 
la puerta de la iglesia hay un solo arco PI!! 
fusamente ador!Mdo. cada familia tiene en­
frente sus velas y sus bateas ron la ofrenda¡ 
así peI11BOOCen mudos y conteqilati vos a tra­
vés de la noche.• 2 

Por otra parte en lo que se llama la cañada de Cuerna­

vaca en la parte occidental del Estado de Morelos, se locali 

za Coaletelco en el municipo de Miacatlán, población donde 

la ofrenda presenta carcatéristicas muy especiales. Se col2 

ca sobre una superficie llamada Huatepextle, hecha de aca-
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hual -carrizo ·gnieso- unido con bejuco o con mecate, se cu­

bre con hojas de plátano y va colgado al techo de la casa. 

En esta ofrenda (que inicia el 31 de octubre) se comienza 

por poner un jarro con agua y un pedazo de pan. A medio día 

del primero de noviembre se ponde el mole verde en doce pla­

tos; además de este platillo la sefiora de la casa hace el 

chocolate con cacao y galleta molida y también lo pone en d2 

ce tazas. En estas ofrendas se coloca bastante pan, fruta, 

flores, ceras (mínimo cuatro) y luego se sgregan más ceras y 

velas para otros familiares. 

Estas ofrendas también incluyen objetos personales, so­

bre todo de indumentaria; huaraches, sombreros, morrales, r~ 

besos, vestidos, delantales, mandiles, camisas, pantalónes 

y/o utensilio de trabajo como machetes, coas: todo nuevo y 

sin usar. Posteriormente esto será usado por los familiares 

del finado. 

E~te tipo de ofrenda se ha_ ce en cada casa, de manera 

que un difunto puede tener ofrendas en casas de otros f ami­

liares y amigos. 

La celebración termina al día siguiente al levantar la 

ofrenda como antes se mencionó. 
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B. TIPO DE TRAIJICION ORAL 

1 • CARACTERISTICAS 

&:luardo Matos Hoctezwna en su libro vida y muerte en el 

Templo Mayor, menciona que desde su más remoto pasado el hom 

bre estructura todo un mundo sobrenatural en el que están· 

presentes muchos de los acontecimientos que observa en la n~ 

turaleza. Lo9ra crear a los dioses~ los que a su vez habrán 

de darle vida a todo io existente y estructura el orden uni­

versal conforme a sus experiencias y conocimientos. 

Por ejemplo, el hombre al volverse sedentario logró 

crear las primeras sociedades agrícolas, tomó elementos im­

portantescomo la fertilidad de la tierra y el agua, pues 

eran la base fundamental para la existencia del grupo. 

De tal forma, se deidificaron estos elementos y la tie­

rra en la que nacen las plantas pasa a ser la madre creadora 

tomando representación femenina en figurillas de barro, rel~ 

cionada con la fertilidad; mientras el agua tomada como ele­

mento fertilizador trae vida a las plantas fromándose así 

nuevos dioses. 
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Los dioses, cabe señalar, son creados a imagen y sem~ 

janza de la sociedad en la que se dan. Es a ellos a quienes 

se culpa de tal o cual cosa, para la explicación de los fenQ 

menos que rodean al hombre; así se entrafian los mitos. 

Los mitos son los que contienen las respuestas a los 

pricipales problemas que se plantean. 

Marcel Mauss y H Hubert, en Lo sagrado y lo profano, * 

expresan que los mitos se establecen en el espacio y se pr2 

en el tiempo a través del rito, que así se cosntituyen en 

conmemoración de los primeros. 

Por su parte, Levi- Strauss en el Pensamiento salvajet• 

plantea que en diversos lugares de la tierra se presentan r! 

tos semejantes o parecidos. 

De alguna manera, algunos mitos se crean o surgen de un 

hecho histórico real y es por ello que lo que es una lucha 

entre los hombres puede llegar a convertirse en una lucha en 
tre dioses; de aquí el hecho de que el hombre reelevante o 

el hombre cultural, si es necesario, es convertido.en Dios • 

• Cfr. llm::s M:x:tE2!.lm. Vlm y mate E!l el tB!plp !!B'¡CC. 

**Cfr. leli-Bb:ass. El. p;mrniam süwja. 
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De tal forma se ~nfrenta un ciclo: Como primera parte 

ocurre un hecho real, histórico que por la importancia que 

tiene, el pueblo en el cual acontece desea conservarlo crean 

do así un mito. 

Así, el segundo paso es la creación del mito como expli 

cación para posteriormente pasar a observar la necesidad de 

perdurar el mito a través del tiempo, par lo cual se recurre 

al ritual. 

Matos Hoctezuma expresa que es~os pasos no son necesa_ 

riamente los que siguen todos los mitos en su proceso de ori 

gen, pero que sin embargo, es lo más probable y común con 

los mitos realcionados con el nacimeinto de ciertos dioses y 

del hombre mismo. 

Plantea que los mitos más comunes a todas las socieda­

des son los teogónicos o referentes al surgumiento de los 

dioses; las cosmogónicos o aquellos relacionados y que nos 

hablan del nacimiento o comienzo del universo, de los astros 

de sus orígenes más remotos; los antropogónicos, en los cua­

les se relata lo referente al nacimiento o creación del hom­

bre. "Por lo general, éstos son el centro de todos los mitos 

a mejor dicho de otra manera, todo lo creado estará en rela­

ción con el hombre mismo." 1 y finalmente, los mitos necrol2 



129 

9icos o referentes a lo que ocurrirá con el hombre después 

de la muerte y a los lugares donde irá asi como con los dio­

ses involucrados en esta situación. 

•ta moorte es un hecho presente constante­
mente, incontrovertible o inevitable, de 
alÚ que el hatbre, el gran hacedor de dio­
ses, al negarse a norir y dejar de ser, 
busca trascender de alguna nruiera y vuelve 
a recurrir a poder para crear algo más allá 
de la rruerte. De esta manera su trascendencia 
está asegurada.• 2 

Es por lo anterior que una de las concepciones fundameil 

tales en el mundo precorteciano y clave de la actitud de los 

publos frente a los hechos terrestres y cósmicos es la idea 

de la inmortalidad o más bien de la indestructivilídad de la 

fuerza vital que sibsistirá más allá de la muerte. 

La observación, al hombre de la época, le permi~ió 

aprender que todo se encuentra sometido a un constante proc~ 

so de transformación y la trasformación para ellos, es lo e-

terno .. 

Como ya habíamos mencionado, para el anti9uo mexicano 

lo que envenena y amarga la vida humana no es en sí la exis­

tencia de la muerte sino la del Dios Tezcatlipoca, el cual 

2. lbidm. 
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le da al hombre la convicción de no ser dueño de sus destino 

este Dios es el reconocimiento de una realidad: del fe­

nómeno de la fragilidad e inseguridad de toda vida humana. 

EL mito de los pueblos prehispánicos según Paul Westheim, e~ 

tá lejos de interpreatr la vida como una etapa al camino ha­

cia una existencia más perfecta y feliz. 

El realismo ante este asunto es uno de los subfondos 

del pensamiento mágico, aceptado com el hecho de que el hom­

bre por su culpa o sin ella, está expuesto a la desqarcia, a 

la perdición, al aniquilamiento. 

De igual forma, el pensamiento mágico no es capaz de r~ 

presentarse en un fenómeno de manera abstracta, conceptual, 

busca encontrar la causa en la que el mito se considera cau­

sa de todo hecho: las obras de sus deidades. 

Es por esta razón que a Tezcatlipoca el mito le confie­

re la función de juez. "El pensamiento máqico a este Dios, 

el mismo encarnación de la alevosía y de la maldad le toca 

condenar y castigar alos pecadores. El cuchillo de obsidia­

na, uno de sus atributos, es el símbolo del poder judicial~) 

3. Wstteim lbUl. q,.d!:. p>:J.17 
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Así, el hombre debe estar preparado para que su destino 

lo aplaste, pues este mito mexicano no conoce el infierno 

que para otras religiones, es el que aplaza el castiqo del 

pecador para después de su muerte. 

Aquí la concepción de la muerte plantea y promueve el 

principio de una existencia nueva, considerada como la verd~ 

dera. 

Ahora bien, el mito de la resurreci=on se basa en la r~ 

aparición de los astros después de que han descendido detras 

del horizonte al mundo de los muertos. Cabe recordar que arr 

tes se consideraba al Mictlán el lugar al cual iban los di­

funtos a éste se encontraba por debajo de la tierra y su ca­

mino era recorrido en cuatro afies. 

De igaul forma, el mito de la resurrección también tie­

ne bases en el resurgimiento del maíz, que aún después de 

ser arrojado a las entrañas de la tierra y morirt renace 

transformado en planta. 

Westheim señala que en dichas concepciones se puede ve~ 

un paralelo de la doctrina cristiana de la gracia: La resu­

rrección y la existencia después de la muerte. Sin embargo, 

en la ideología cristiana el milagro de la resurrección de 
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la carne, milagro que se debe a la pasión y muerte de 

Cristo, se sujeta a una condición: la de llevar una vida 

grata a Dios. 

Con los antiguos mexicanos, la forma de la muerte crea 

distinciones y asegura a ciertas clases de difuntos a una si 

tuación privilegiada. 

Por ello, se entiende que las ofrendas funerarias encorr 

radas por medio de excavaciones, el muerto era equipado p~ra 

su viaje de acuerdo a la categoría social que poseía. Algu­

nos piensan que dicha costumbre se debía al temor de que el 

muerto pudiera regrasar para recla~ar lo que había sido suyo 

Carl Lumholtz, en El méxico desconocidof menciona que 

se supone también que los difuntos conservan su afición por 

las buenas cosas que han dejado en el mundo y hacen cuanto 

pueden para retenerlas. 

Por otro lado, el hecho de que la calvera, símbolo de la 

muerte en muchas culturas, fuera una de las más populares 

formas ornamentales en mesoamérica, supone que podo ser má~ 

bien un símbolo de la vida, así como la Cuatlicue "la devorª 

dora de todo " es el símbolo de la tierra • 

• Cfr. -..un. (t>.Ci.t. pig 41. 
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Se piensa que el otra mundo constituye una proyección 

de la cultura y la sociedad de los vivos, y es por ello que 

la muerte únicamente explica el tránsito a ese mundo, al 

cual se llega a través de un camino lleno de peligros que s2 
lo podrán se librados si los familiares de los finados cum­

plen fielmente con los ritos correspondientes. 

En México, y en especial en sus zonas rurales, las 

creencias en torno al destino del alma, adquiridas en la ép2 

ca prehispánica, a pesar de las ideas religiosas del crsiti~ 

nismo, mantienen una estructura mítica básica; ello se refl~ 

ja en las distintas versiones míticas de los publos indíge­

nas y campesinos en general, pues repiten elementos tales CB 

mo el pensar que el alma debe seguir un camino, a travesar 

rios, ayudarse con perros, etc. para poder llegar a su des!i 

no final o mundo de los muertos. 

Por ello,se destaca la creencia de que para poder cum­

plir felizmente con este trayecto hacia el inframundo, los 

familiares deben sepultarlo con lo necesario para dicho vi~ 

je: es decir, con comestibles y objetos tales como morrales, 

vestidos y agua. 

Estas creencias míticas se reafirman cada año por medio 

del rito, así este culto a los muertos se amplía y se hace 
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permanente pues el mito sefiala que cada año las almas 

regresan, através del trayecto ya señalado pra disfrutar tan 

to del olor como del color de los utensilios colocados para 

ellos en los altares de muertos. 

Como aprte de una tradición oral los mitos también cuen 

tan con elementos generales comunes a todas las tradiciones, 

como son los castigos y las recompensas. Como ya antes se 

ha señalado, se adquieren recompensas (socialmente hablando) 

para aquellos que reproduzcan fielmente el mito, y castigos 

también para quienes no lo hagan bien o se niegen a cumplir­

lo. 

En el día de muertos el premio o reconocimiento se da 

aquienes cumplan con el mito obteniendo así: 

1. El descanso moral de haber cumplido con sus obligaciones 

como deudo del finado. 

2. La seguridad de haber ayudado a su difunto a recorrer el 

camino al inframundo de manera fácil y feliz. 

3. El reconocimiento social de ser una persona que cumple 

con sus obligaciones éticas y morales establecidas por la 

la comunidad en la cual vive; es decir, es una persona 

que sabe vivir en sociedad. 
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Por otra parte, también existen los castigos en esta 

celebración. Es por ello que quienes violen o eviten la re~ 

lización del ritual, además de no obtener paz moral por su 

difunto, tampoco tienen reconocimiento social y a cambio ob­

tienen el juicio de la comunidad quedando expuesto a las con 

secunecias de las versiones m=Íticas creadas para este efec­

to. La versi=Ón m=ás conocida y explotada es la siguiente: 

El personaje principal del mito es un hombre incrédulo 

que tiene un papel de viudo o de hujo que se niega a poner 

una ofrenda y en son de burla, en lugar de colocar velas PQ 

ne varas, y en vez de pan la ofrenda consta de excremento de 

ganado y adobe. Así, el día dos, día de poner el altar se 

va al monte a cortar lefia. Cuando se acerca la noche, al 

regresar por el camino que conduce a su pueblo ve u oye g~n 

te entre la que escucha la siguiente conversación: 

- cómo te fue? 

-A mi me fue muy bien, encentre mucha comida, por eso lle-

vo mucho aroma. 

--en cambio yo, lo únco que encentre fueron adobe y excre­

mentos y en lugar de velas halle varas, por eso es lo que 

llevo cargando. 

-No te apures yo te convido de lo que llevo. 
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El relato mítico termina al señalar que el incrédulo, 

después de escuchar lo anterior concluye haber oído al alma 

de su esposa o quizá a alguno de sus parientes (según el ca­

so del relato) Ante ello, el hombre se arrepiente e invoca 

el perdón de dicha alma; sin ambargo, obtiene su castigo y 

muere al poco tiempo.• 

A este respecto en la publicación El día de muertos, se 

señala que las creencias míticas se amplían, pues a través 

de ellas se concibe que el mundo de los muertos tiene un or­

den, se considera que las almas llevan una "vida" comunita­

ria similar a una sociedad de vivos, de tal suerte que cuan­

do vienen en el día de Todos los Santos (1 de noviembre),11~ 

llegan al publo precesidos de sus propias autoridades, en 

días y horas diferentes según se trata de nifios o adultos, 

asesinados y muertos en violencia o por accidente • 

• Cfr. azté¡. cp. Cit. [BJ 31 
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2. UTILIZACION. 

Como ya hemos mencionado anteriormente, laas tradicio­

nes orales y por lo tanto los mitos, son formas de apoyo a 

los tipos ideales a seguir que presenta una sociedad determi 

nada, los cuales deben reflejar el carácter favorable de tal 

o cual comportamiento. 

Es así que desde se unicio u origen, un mito (como el 

que hemos estudiado) tiene la finalidad de normar ciertas 

conductas ante la sociedad. 

La norma es unaregla de conducta, " ••• implica un deber 

ser en relación con la conducta del hombre para ejecutar de­

terminados actos o deje de realizar otros." 1 

Asimsimo, toda norma persigue necesariamente una finali 

dad pues notendría sentido orientar la conducta para cumplir 

determinadas acciones u omisiones si no existe ningun fin 

por conseguir. De igaul forma, el fin puede ser premeditado 

es decir, elaborado conscientemente, obien, este fin puede 

determinarse por conjunto de causas o motivos ajenos a la v2 



139 

luntad que condiciona la conducta en determinado sentido. 

Tal condicionamiento oo ~ por medio de un mandato, reglas 

de conducta, o a través de la exigencia de la costumbre, de 

los usos, de la moral o de la religión. 

Desde el punto de vista de derecho, los motivos que pu~ 

den originar las normas, o los hechos y causas que intervie­

nen en su creación, varían desde las concepciones míticas y 

creencias religiosas hasta los mandatos conscientemente pre­

meditados y elaborados por razqnes científicas o técnicas. 

Entre estos dos extremos se encuentran las causas sociológi­

cas que forman lo usos y las costumbres, las causas psíqui­

cas que forman los preceptos de conciencia y las relaciones 

sociales que constituyen la moda, urbanidad, cortesía, eti­

queta, reglas de honor y en general el trato externo. 

De tal manera,el mito del día de muertos y el rito de 

éste, en un principio -durante la época prehispánica­

representaba la explicación a un fenómeno natural que no po­

día explicarse de manera científica como el la muerte (como 

mito) y a su reproducción y perpetuación (por el rito) como 

una actitud entre la sociedad sobre un problema que a todos 

angustiaba de alguna manera. 
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Si el hombre prehispánico dejó de temer a la muerte fue 

por su conforntación mítica sobre este aspecto y por su act! 

tud constante de encarar el hecho por Qedio del rito. 

Ahora bien,sabemos que la ideología es una parte impor­

tante dentro de la conformación de la sociedad. Marx señala 

que la ideología surge como producto de un orden social de­

terminado, que al mismo tiempo lo justifica y lo reproduce, 

es en sí el sisterna de ideas que sustentan la base social. 

Por ello, en un principio el carácter mítico de esta 

tradicQn permitió regular una conducta social y crear una b~ 

se ideológica que se regulaba por medio de la utilización 

de los ritos de cada mito, los cuales contenían sus castigos 

y recompensas. Se establecía una dinámica social, una forma 

de ser de esa sociedad. 

Hoy en día este mito sigue teniendo usos específicos, 

pues aún regula la conducta de los indivuduos que integran 

la sociedad, además de perpetuar ideas éticas, morales y 

religiosas importantes en la vida del individuo. Además, 

cabe señalar, que el paso del tiempo influye en estas tra­

diciones de la siguiente manera: 
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Actuaslmente no sólo reafirman ciertos valores e inter-

vienen en la cohesión social, sino que sirven como elementos 

histórico-filosóficos para poder estudisr una cultura y com­

prender el sentir y pensar de una sociedad o de una comuni-

dad. 

•y lo que sorprende aún mis es que esa fami­
liaridad coo la muerte está profun:la!oonte a­
rraigada en la conciencia del E'Jcl>lo, que 
sea algo tan natural que la otra o:ncepción 
l la europea) se considere extrafia y se com­
renda sólo indirectamente a través de la 
cultura y la e:lucación ••• la coo::epción de 
la muerte curo foam distinta de la existencia 
surge de detenninada actitud ante la vida, 
que se ra \'e!Údo formando a través de una 
tradiciéo milenaria". 2 

también hoy día esta fecha se utiliza como celebración 

o fiesta popular que dinamiza la vida institucional a nivel 

familiar y comunal, pues trasciende a todos los estratos de 

la sociedad mexicana. 

2. ~et>- Cit. la:]. 82 
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C. LA COMUNICACION EN EL DlA 

DE MUERTOS. 

1. PAPEL DE LA COMUNlCAClON EN ESTA TRADIClON. 

La comunicación es una base importante y fundamental en 

las relaciones humanas pues con ella se expresan ideas, for­

mas de vida, de sentir; los hombres intercambian información 

con otros hombres. En sí, interaccionan. 

Este último elemento, la información es la base de la 

comunicación,pues es la que nos permite elaborar mensajes; 

es decir, lo que deseamos transmitir bajo un código especf 

fice. 

En elcaso del mito del día de muertos los principales 

códigos utilizados son los elementos simbólicos como la~ 

calveras, las flores de cempazúchil y hasta el pan de muerto 

elementos u objetos que tienen o entrañan un significado es­

pecial ,propio de un a sociedad. 
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De i9ual formaf son cosas que nos remiten -a quienes 

conocemos su significado- a pensar en la celebración tl¿l 

dos de noviembre. Elementos miméticos que refuerzan el mi­

to e idispensables en la representación del rito~ 

Para obser\•ar en que medida el proceso comunicativa ha­

ce posible la existencia dela tradición oral y en específico 

del día de muertos, retomaremos alguno puntos importantes de 

la comunicación hwr:ana y n-.ás concretamente de la comunica­

ción en grupos. 

Se sabe que para lograr la formación de un grupo es in­

dispensable la existencia de la comunicación entre sus inte­

grantes. Alejandro gallardo Plantea la posibildad de afir­

mar que " los grupos, los sistemas o complejos sociales 

se producen a través de la comunicación; la posibilidad de 

comunicación aumenta las posibilidades de imbricación so­

cial." l 

De esta manera vemos que antes de tener mitos, tradici2 

nes orales etc, es necesario tener un 9rupo, formado en gran 

parte con ayuda de la comunicación. 

Ahora bien, una vez formado el grupo cada individuo as~ 

me un papel o un rol, una jerarquía y se crean las normas, 

1. GillatW cp. Cie. !113 105 
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reglas y cánones a seguir; todo ello dependiendo de los obe­

tivos específ iocs de dicho grupo o de las necesidades que dg 

seen satisfacer. 

A este respecto, Galarda Cano señala que la dificultad 

represnetada por un individuo para desempañar un rol •x• o 

papel social y la disponibilidad de otro para sumirla, así 

como los valores atribuidos a las conductas apropiadas con 

un rol como son la temeridad la valentía el arrojo la simpa­

tía, etc, son algunas de las características to~adas en cuen 

ta para la designación de roles y para el establecimiento de 

las jerarquías del sistema social. 

Vemos pues, que a través de la jerarquía y ralees soci~ 

les se estructura un sistema social. 

Remontandonos a la historia del día de muertos, halla­

mos su inpreciso origen en la época prehispánica. La estuc­

tura social es en esta etapa, la siguiente: 

El principio de la monarquía era limitado así como la 

autoridad patriarcal, las clases dominantes pesaban sobre 

las clases inferiores y ello se fundamentaba en la posesión 

de la tierra, de los medios de producción. en los conocimien 
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tos científicos , en las fórmulas del derecho y de la 

religión así como en la fuerza de la organización militar y 

religiosa. 

Ninguna profesión gozaba de mayor relieve que la de 

las armas, tanto así que a ningún principe se le elegía rey 

si antes no había desplegado valor y habilidad militares en 

varias batallas así como haber merecido el cargo de General 

del ejercito. 

De tal forma, tenemos en la parte más alta o privilegi~ 

da a los monarcas, siguendole los sacerdotes y los guerreros 

Posteriormente, encontramos a aquellos poseedores de tierra 

o caciques, después a los nobles y sus hijos, a continuación 

vienen los pochtecas o comerciantes, finalizando la estruct~ 

ra con los campesinos y esclavos. 

Así, los líderes eran lo sacerdotes y guerreros. Los 

sacerdotes no sólo tenían funciones rituales. "Entre sus 

atribuciones aGtaban muchas otras, además a las inherentes 

al culto de los dioses, y el poder espiritual que ejercían 

sobre la sociedad azteca era enorme, pues eran los interpre­

tes de la divinidad y los que con sus ritos y ceremonias po­

dían atraer sobre ella bienes y calmidades; representaban 

también la máxima cultura que podía alcanzar un hombre." 2 

2. °"" Alfcrro. El amlo chl s:il. !B3 100. 
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De esta forma, a ellos correspondía el estudio de los 

astros y por lo tanto de los dioses, por lo cual se deduce 

también la tarea de la creación de los mitos. 

A este punto, sobre la creación de los mitos, ritos, l~ 

yes, normas, etc, retomo un punto expuesto por Gallardo Cano 

donde menciona que las leyes o normas que privan dentro de 

un grupo son establecidas también a través de la comunicació 

tornando encuenta los distintos roles existentes en el mismo. 

De igual forma afirma, que el establecimiento de normas 

en el interior de cualquier grupo tiene que ver directamente 

can otro objetivo primordial de la vida del grupo denominado 

el mantenimiento de éste, objetivo en algunos casos es el 

único o más importante. 

Así, una vez satisfecha la necesidad de autoconseerva­

ción o mantenimiento, se permite el lógro de diversos objeti 

vos más particulares dentro de las agrupaciones, como son 

la producción o adquisición de bienes materiales, espiritua­

les, satisfacer las relaciones interpersonales, o bien per-

petuar alguna tradición~ "La comunicación toma parte acti-

va dentro de los camplejos para la conservación y consecu­

ción de esos objetivos. " 3 

3. Gillaz:d::> cp.Cit. Pag. 111 
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Es así, que por medio de la co~unicación se crean y/o 

transmiten los mitos y ritos con el fin de preservarse como 

tradiciones. 

Se puede decir que la transmisión de este tipo de tradi 

cienes es por medio de cadenas hwnanas,de la siguiente mane­

ra: Los sacerdot~s crean el mito y lo transmiten de manera 

oral al pueblo, pues son los únicos que tienen acceso a la 

escritura por pertenecer a las castas a clases superiores 

(rey, sacerdotes y 9uerreros) así,la población en general s2 

lo puede adquirir conocimientos de manera oral y sólo puede 

comunicarse y comunicar sus propios principios culturales de 

manera verbal. esto, reforsado con actitudes, plantean el 

principio del traspaso del mito y del rito; este último, ay~ 

dado por elementos miméticos pra su memorización. 

De esta manera, el mito va pasando de generación en ge­

neración de manera oral y controlandose por quienes lo van 

reproduciendo. 

Coma se puede observar, en este caso los elementos de 

comunicación que intervienen son el emisor o sacerdotes, el 

mensaje a mito, el receptor o el pueblo, la fuente que es el 

fenómeno real, el habla como canal y la tradición oral como 

medio. 
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De igual forma, dichos elementos deben ser idénticos e~ 

da vez que se transmita o realice el rito o explique el mito 

pues de lo contrario la intensión principal cambiaría,defor­

mando la tradición y en mucho, por lo tanto, perdiendo ele­

mentos que el hacen ser importante. 

Ahora bien, cabe destacar que aún después de la escrit~ 

ra los tetimonios escriLos sobre este mito prehispánico no 

son en manera alguna un medio de comunicación y/o transmi­

sión de ésto en forma generalizada a la sociedad; pues des­

pues de realizar periódica y metódicamente algo a nivel so­

cial y ser aceptado de esta manera se convierte en costumbre 

Asimismo, una costumbre es tal y perdura como tal por 

el contacto de los integrantes de la sociedad que la contem­

plan más que por estar estipulada en leyes. 

Mientras más se repite y/o reitere la costumbre, más se 

fortifica y perdura; de esta manera, las tradiciones orales 

se segurán perpetuando porque su importancia las ha llevado 

a ser una costumbre al manifestarlas. 
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2. ll!PORTANCIA DE LA TRANSMISION 

DEL DIA DE MUERTOS A TRAVES 

DEL TIEMPO. 

Podríamos decir que una de las causas más importantes de 

transmisión de una tradición oral, es la de mantener la 

unificación del grupo o sociedad así como plantear cánnones 

normas o leyes de conducta sobre un caso particular y crear 

una parte constitutiva de la ideología en general. 

La utilización de mitos y ritos dentro de una comunidad 

ayuda en gran medida a la unificación de los individuos así 

como a la fotificación de los lazos que los unen, en sentido 

ideológico, moral o ético. Con esto también se reafirma la 

existencia del grupo a través del tiempo. 

En el caso particular del día de muertos, aunque a ni­

vel de grupo ya no sea necesario este mito como explicación 

a un fenómeno natural deidificado su anual celebración den­

tro de una comunidad plantea la existencia de dinámicas dis­

tintas a ls presenciadas en días normales. 
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La confrontación con la muerte a manera de fiesta, es, 

como dice Paul Westheiro, presenciar la visita de un buen ami 
90 o de un compadre con quien nos permitimos gastar una bro­

ma, de igual forma el trabajo orqanizado para esta celebra­

ción une los lazos familiares y amistosos entre la comunidad 

pues durante los preparativos, la colocación de las ofrendas 

en las altares, así corno la misma celebración provocan un ni 

vel de interacción y de comunicación más altos. 

A este repecto debemos mencionar un aspecto muy impor_ 

tante: el espacio en el cual se da el mito de día de muertos 

Aquí no me refiero al espacio temporal sino al lugar o luga­

res físicos que entrañan esta tradición4 

Como primer punto, hay que tomar en cuenta tres lugares 

-clave" en esta celebración: 

l. El panteón. Hoy por hoy, y desde siempre, el apnteón ha 

venido a ser un lugar casi sagrado, es un lugar completamen­

te rodeado de mitos, leyendas, emociones,sentimientos,reglas 

morales, éticas y de conducta. 

En este lugar es profano correr, reirse en voz alta, 

sentarse sobre las tumbas· etc. es iqualmente un lugar que 

refleja la forma de ver la vida y la muerte de un pueblo. 
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Las caracteristícas propias de los cementerios nos ha­

blan de la forma de realcionarse en tre los integrantes de 

la sociedad a la cual pertenecen. 

Podemos observar, por ejemplo, cómo en una sociedad co­

mo la nuestra, donde la muerte siempre ha sido un fenómeno 

importante, los panteones tienen un aspecto distinto a los 

de otros lugares. 

En México la mayoría de los cementerios tienen sus ca­

lles definidas, las tumbas no son simples placas de cemento 

sobre el piso, casi todas cuentan con sus lápidas, floreros 

y en algunos casos hasta pequeñas capillas edificadas sobre 

ellas, o bien, la estatuilla de algún santo o algún angel. 

Es también este lugar, un puente de comunicación muy e~ 

pecial pues la causa de la reunión produce dentro del grupo 

una interacción alta, con un foco de atensión definido pero 

con una frecuencia pocas veces constante; es decir, la aten­

sión está en un objeto específico pero la frecuencia no es 

constante. 

De la misma manera, los cemeterios desde la época pre­

hispánica han sido lugares de mucha importancia, prueba de 

ello son las tumbas encontradas en excavaciones arqueolóqi-
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cas las cuales no demuestran el culto tan elaborado y la im­

portante que era para el pueblo del México antiguo, aquí po­

demos hasta saber, con el simple hecho de observar las cara~ 

terísticas de la tumba, la clase social a la cual pertenecía 

el difunto. 

Otro punto o lugar físico importante para tomar en cuen 

ta es: 

2. El mercado. El mercado al igual que el panteón es un pun 

to de reunión muy importante, aquí no sólo se dan realciones 

económicas de compra~venta, sino que reflejan un orden de e~ 

tructura social, de relación entre los individuos así como 

de comunicación. 

Desde un principio, o mejor dicho, desde que se logró 

la configuración total del mercado en nuestro país, este lu­

gar ha sido punto importante y clave de la sociedad. 

En la antigua ciudad de Tlatelolco, el mercado antes d~ 

la conquista fue de los lugares de los que más se han habla­

do; este mercado asombró a Cortés por S\'. perfección y magni­

tud. Este personaje de la historia describió el mercado de 

la siguiente manera: 
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" ••• Tiene esta cibdad • (sic l ou::has pla2a5 
dende hay oontinuo rrercadeo e•(sic) trato 
de caiprar y \'eilder: tiene otra plaza tan 
grande a:xro tres veces la cibdad de Sala-
1Tanca, toda cercada de portales al rededor 
dcode ha~· c:otideararente•(sicl arriba de 
sesenta mill*(sic) ánirras, carprando e ven 
diendo, donde hay todos los géreros de mir 
caderías ~ en tcrla.s las tierras se hayañ, 
ansí {sic) caro de mantenimientos a:xro de 
vistuallas, ja¡as de oro y de plata y de 
plaro, de latéo, de cobre, de estafio ••• • 1 

En este mercado cada rnettancía tenía su calle, además 

servía de restaurante, de sitio de diversión y era en sí el 

lugar de reunión público más frecuentado. De ninguna manera 

se encontraban revueltos los productos pues cada uno tenía 

su propia sección. Asimismo, estos eran colocados en perfeE 

to orden y hasta con simetría. 

Al ser pues, este sitio de reunión pública muy frecuen-

tado, el nivel de comunicación era bastante alto, las rela-

cienes de compra-venta requerían de comunicación, por lo tarr 

to de interacciÓR 

Es aquí· donde la gente también intercambia puntos de 

vista, ideas o experiencias. De la misma forma, en un lugar 

que conlleva o entrafiauna dinámica específica quien no la CQ 

noce es detectado inmediatamente por los demás. 

1. S.R.E. 'Ilatelolw. P"3 18. 

'Si.e. lllimn. 
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Cabe mencionar que el mercado actual y aún los superme~ 

cados modernos, cuentan con la misma estructura del antiguo 

de Tlatelolco; se constituyen de pasillos o calles del mismo 

producto; es decir, cada mercancía tiene un pasillo, no en­

contramos los productos lácteos en el mismo anaquel que las 

pastas o las verduras. Asimismo, existen departamentos para 

cada tipo de productos: los abarrotes o productos de consumo 

alimenticio, blancos o lugar de mercancías destinadas al ha_ 

gar, ferretería, etcétera. 

Hay que resaltar un aspecto importante dentro del día 

de muertos, en relación con los mercados. Más allá de la re­

lación mercantil y meramente económica, los mercados juegan 

un papel de reiteradores y reproductores de las tradiciones. 

Qué pasaría si los mercados dejeran de vender productos 

alusivos al día de muertos? 

Independientemente del hecho comercial, la desaparición 

de esos productos del mercado truncaría la posibilidad de 

crear altares, ofrendas y en sí de cumplir con el ritual es­

tablecido. Consecuentemente negaría la posibilidad de re­

producir el mito a través del tiempo. Y a pesar de ser pro­

bable que la misma gente los hiciera, la falta de tiempo que 
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caracteriza a la población de las ciudades sería un fa~ 

tor determinante para su no elaboración, lo mismo que la fal 

ta de habilidad manual o conocimiento en la producción de 

los objetos. 

En cuanto a las zonas rurales~ lo más probable es que 

estas personas, sin contar con los factores mencionados que 

también se pudieran dar, aunque lograran confeccionar estas 

adornos, sería poco probable que cada familia también se de­

dicara a la siembra de las flores, a la creación de cerámica 

etcétera. 

Así la ausencia de los elementos simbólicos del mito 

provocarían su desaparición además de que sería un atentado 

contra la moral religiosa de las comunidades. 

Finalmente tenernos como siguiente lugar importante en 

esta tradición: 

3. La iglesia. Como ya se ha explicado esta tradición tiene 

un ori9en principalmente religioso, que desde la época pre­

hispánica se ha conservado. 

Desde siempre la muerte y la religión han ido de la ma­

no, desde su concepción hasta su aceptación. Además la rel! 
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gión siempre ha tenido un papel preponderante dentro de 

la ideología de una determinada sociedad, son las creencias 

religiosas las que en algunos casos norman la conducta y fo~ 

ma de pensar de los individuos. 

Aún ahora los sacerdotes forman una clase social espe_ 

cial, quizá desde el punto de vista social y económico. 

La religión ha sido a lo largo de la historia, motivo 

de alegría y paz espiritual para el hombre así como causa 

para elaborar criticas, rebelarse, o bien, hacer la guerra. 

En cuanto a la muerte, el hombre ha buscado en la reli­

gión "liberar sus culpas" , "lavar sus pecados" o recibir el 

perdón por sus ofensas; para de unamanera tranquilizar su al 

ma y ayudarlo a llegar más fácilmente al más allá. 

POr otro lado, la veneración a los dioses produjo la 

creaci~n de templos, que desde la época más antigua del pa­

ís ya existían. 

Anteriormente en México, los muertos eran sepultados en 

criptas o capillas subterráneas en las iglesias hasta que se 

prohibió la intervención de la iglesia en asuntos necrológi­

cos. 
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Aún así podemos apreciar como en algunos lugares los e~ 

menterio se encuentran cerca o dentro de los territorios oc~ 

pados por las iglesias. Ejemplo de lo anterior es el pan­

teón de Mixquic, el cual rodea la iglesia principal del pue-

blo. 

Vemos pues qU?estos tres lugares son en los cuales en­

contramos más reiteración y apoyo a la representación así 

como a la reproducción del día de muertos. 

Igualmente, obser\•amos que mientras mayor nivel de co­

municación colectiva existe en dichos lugares, mucho mayor y 

más fuerte será la tradición, así como la costumbre de cum­

lir con ella. Es por ello que las zonas rurales del país 

presentan una tradición mucho más arraigada y firme, por lo 

tanto más dificil de romper o desaparecer; mientras que en 

las zonas urbanas, por la característica de contar de contar 

con supermercados (lugares de menos comunicación que los mer 

cadas) mayor número de iglesia así como los mausoleos -mu~ 

cho menos aptos para logar un nivel alto de comunicación-· 

la interacción entre individuos es más fácil y por ello más 

propicia es la pérdida de tradiciones y costumbres. 

Otra parte importante en la transmisión del sía de mue~ 
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tos es la existencia de elementos comunicativos arrai­

gados desde hace muchos afios. 

Aquí podemos destacar desde las leyendas , creadas para 

reforzar el mito, hasta los objetos que indiscutiblemente 

nos hablan de la celebración del día de muertos. 

Dichos objetos ya se ha comentado son por ejemplo: la 

calavera, la flor de cempazúchil, la calabaza en tacha, el 

miasma pan de muerto: ues la presencia de estos objetos, en 

cualquier día del afio nos remiten a la fecha, al rito y al 

mito de una creencia específica. 

cabe recordar que este rnitopasa por cadenas humanas y 

éstas son tan frágiles como fuertes en un momento determina­

do. SÍ la cadena se rompe, si alquna generación dejera de 

transmitir totalmente este mito a la siguiente, automática­

mente se perdería la tradición y esto provicaría una ausen­

cia de conocimiento del bagaje cultural de nuestra sociedad. 

Así la importancia de que este mita trascienda en el 

tiempo da la posibilidad de conocer nuestra historia ética, 

moral, religiosa. mítica y filosófica para podernos explicar 

actuales actitudes como partes de una herencia cultural de 
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nuestro pasado histórico, pues como hemos visto, no solo he­

redamos lenguajes sino también conductas y normas estableci­

das por la sociedad en la que estamos·inmersos, y sin el co­

nocimiento de alguna de las tradiciones que nos conforman, 

de manera cuasi fundamental sobre algunas concepciones impo~ 

tantes, no podríamos entender el entorno mismo en el que nos 

desarrollamos. 



CONCLUSIONES. 
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Las tradiciones orales va a ser todos aquellos tetimo­

nios referentes a 1 pasado que no cuentan, por lo menos en 

su origen, con registros escritos, que por el contrario han 

pasado a través del tiempo por medio de la palabra hablada. 

De aquí que su origen no sea muy preciso, pues algunas 

tradiciones orales datan de antes de la invención de la es­

critura. Es por esto que representan un carácter histórico 

muy importante pues a falta de documentos escritos, estas 

tradiciones posibilitan el conocimiento de las sociedades 

que las contemplan. 

Si bieb es cierto, la transmisión de mensajes por medio 

de cadenas humanas tiende a presentar ruido y por lo tanto 

deformaciones en lo que se transmite;sin embargo, las tradi 

cienes orales son mensajes que no se permiten ese "lujo", 

pues para poder permanecer a través del tiempo es necesario 

que se conserve la esencia de la información sin ninguna va­

riable, de los contrario estas tradiciones desaparecerían al 

cambiar el significado que entrañan y dejar de cumplir así 

su objetivo. 

Ahora bien, para lograr lo anterior, el mensaje debe 

contener elementos importantes para el grupo social al que 
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pertenece, co~o son: concepciones sobre la idea principal 

de la tradición oral, explicaciones sobre fenómenos natur~ 

les que preocupan a toda la sociedad, determinación de ac­

titudes entre los miembros de un grupo, así el mensaje debe 

perpetuerse idénticamente pues de lo contrario los mismos 

intereses de la comunidad se verían afectados. 

Es por lo anterior que la reproducción de las tradicio­

nes orales de da por medio de reglas y normas previamente e~ 

tablecidas,de esta froma la buena representación o repeti­

ción de las tradiciones amerita un prernio, recompensa o rec2 

nacimiento social, mientras que de no ser así lo único que 

se propicia es la obtención de un castigo o desaprobación 

social. 

Así, la creación de las tradiciones orales son en lo 

general una necesidad social o comunitaria más que un capri­

cho individual. Con éstas se logra dar explicación a fenó­

menos naturales o establecer conductas sociales que marcan 

una dinámica dentro de las relaciones y comporatmientos de 

los integrantes de su sociedad. 

De esta forma, las tradiciones orales cuentan con dife­

rentes clasificaciones según sea su utilización, su fin o el 

propósito para el que fueron creadas. Por ejemplo, los mi-
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mitos y leyendas aunque mantienen relaciones y/o elementos 

similares, par lo general los pri~eros se crean con fines 

e~plicativos mientras las segundas se dan con fines de pro­

vocar determinadas reglas de conducta. 

O aquí que cada tradición contenga en lo general (con-~ 

parte de un atradición oral) elementos idénticos en su es­

tructura sin embargo, en su función sean totalmente diferen­

tes. 

Ahora bien, las tradiciones orales por ser roensajes tr~ 

tados o mejor dicho, transmitidos por medio de la palabra h~ 

blada, entrañan un fenómeno comunicativo. Es pues, la comu­

nicación, por medio de la cual se dan a conocer y se pasan 

a través del tie~po. 

En este aspecto, la comunicación que existe en las tra­

diciones oral~s siempre es de persona a persona o bien de 

una persona a un grupo, siempre de r.-.anera oral: lo que itn­

plica una interacción directa entre emisor y receptor. 

Así, la principal fon::~ de transmitir estas tradicio­

nes o bien de comunicarlas es por medio de la interacción 

comunicativa, en este proceso se encuentran con mayor fre-
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cuencia c..~osores y receptores, y las tradiciones orales son 

medios de comunicaci=on que llevan un mensaje: ya sea expli­

car un fenómeno, normar una conducta, crear una concepción 

o idea moral ••• , el canal es la lengua hablada, la fuente un 

hecho histórico real. 

En esta parte de la comunicación, es importante señalar 

que la transmisión de mensajes se debe hacer sin interpreta­

ción: es decir, la tradición se debe aprender más no compren 

der. Si uno se aprende una tradición, si la memoriza, la 

trasmite de igaul manera, sin alterar el sentido ni el signi 

nificado, pero sí se dá una intepretación, lograda por la 

comprensión de muy probable que se alteren los elementos de 

la tradición original por contener elementos de nuestra pro­

pia experiencia al tratar de explicar los contenidos simbóli 

cos que de alguna manera permite elegir si se acepta o nó 

mantener una conducta. 

Es así que el hombre, de esta forma es soporte y trans­

porte de los mensajes pero no interprete de ellos; de él 

depende que la transmisión sea óptima, es decir eue sea iden 

tica se reproducción y la respuesta esperada en cada tradi­

ción oral-



167 

Por otro lado, es importante destacar que las tradicio­

nes orales son una forma de expresión de una comunidad, por 

lo tanto se puede decir que son un medio de comunicación~ 

De esta manera, las tradiciones orales tarobien tienen 

elementos similares a los que presenta el lenquaje, esto es, 

tienen una función tanto de cohesión social como de diversi­

ficación de grupos a grupos. Asimismo, tienen una estructu­

ra sistemática y lógica que cuenta con elementos de signifi­

cación coma son la muerte, la perpetuidad, la vida, el alma, 

etc, y elementos simbólocos tales como las calveritas, las 

cruces, los esqueletos, las flores, etc, que le permite res­

tringirse a aquellas personas que si conocen el código. 

Así también contribuyen a formar parte de una manera de 

expresión en la organización del pensamiento del ser humano. 

pues de lo que habla y coma lo habla se refleja el pensamieQ 

ta del hombre. 

También es importante destacar que es por medio del le~ 

guyaje como una sociedad puede normarse con ayuda , en parte 

de elementos simbólocos. De esta forma, la cantidad de es­

tos últimos contenidas en las tradiciones orales posibilitan 

a éstas para llevar a cabo dicha normación~ 
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Oe esta canera, especificando en el caso de día de 

muertos, este es un mito que: 

1. Ha ayudado en el pensarneinto hll!Dano a crear una concep­

ción a cerca de la muerte. 

2. Ha explicado de cierta forma el proceso natural de la vi­

da y la t:1uerte. 

3. Busca minimizar el terror a la muerte propiniendo una vi­

da después de morir. 

4. Busca norrnan cor.ductas sociales a cerca de la posición 

del hombre ante la muerte, como el respeto i' la obediencia 

S. Trata de satisfacer las lagunas del pensamiento dando ex­

plicaciones a planteamientos no resueltos, como saber que 

pasa con el alma después de morir. 

6. Establece ideas éticas y morales acerca de un aconteci­

miento real: :a muerte. Marca cÓitO de manera optimista 

debernos recibir la muerte. 

7. Se sustenta en una institución socialmente fuerte como es 

la religión. 

8. Se estructura y organiza con fines y funciones específi­

cas: mantener una cohesión grupal por medio de una idea 

ética y moral sobre la muerte enunciando qué, céreo y cuan 

do se debe repetir el mito. 

9. Por lo anterior representa una forma de sstructurar ideas 

y formas de ver la vida de una sociedad. 
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De lo anterior podemos afirmar la hipótesis propuesta: 

Las tradicones orales son fuentes que posibilitan el conoci­

miento de un grupo social, pues registran elementos tanto de 

su organización y estructura como de sus cánones, reglas y 

normas establecidas; son por todos estos elementos importan­

tes e idispensables en la conformación de grupos sociales y 

en sí de la misma personalidad de cada invividuo, que el ser 

hwnano es quien mantiene las tradicanes orales , las regula 

y las vigila logrando así su conservación 

Asimsimo, como resultado también de una manifestación 

cultural, aligual que el lenguaje y la comunicación, el cong 

cer una tradición como es el caso del día de muertos nos 

lleva a conocer la forma en la cual piensa y vive una socie­

dad, así también, las formas en que se relacionan sus inte­

qrantes con referencia a la muerte, su influencia no sólo 

radica en minimizar el terror a tal hecho, sino a crear un 

ambiente general de estabilidad ante lo irremiable -morir­

y conductas iguales que permitan mantener unda a la comuni­

dad. 

De iqaul forma, para que pueda haber una preservación 

de las tradicones orales, como el oito del día de muertos, 

es necesario encontrar lugares claves en donde se puedan re-
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producir ~estas, pues como antes se mencionó la interacción 

entre individuos es indispensable. DE aquí que como reforz~ 

dores de esta idea sean la iglesia, los panteones y los mer­

cados. Sitios que además de conllevar cierta carga de misti 

sismo contemplan una interacción alta (convivencia social) 

con un foco de atensión definido (la murte) así como una fr~ 

cuencia alta, mínimo cada año durante dos meses consecutivos 

tomando en cuenta las fechas de los preparativos hasta el ú! 

timo día del mito. 

Resultan pues reforsadores del dís de muertos al recor­

dar la fecha con objetivos e ideas propias de esta celebra­

ción, así como al hacerla presente de tal forma que es nece­

sario transmitirla a las nuevas generaciones ya que la ause~ 

cia de éstas puede dejar un vacio cultural y de concepciones 

éticas o filosóficas en dichas generaciones. 

Si la tradición del día de muertos dejara de transmiti~ 

se o de existir, la laguna cultural que enfrenatrían los jó­

venes sería dificilísimo de salvar, pues el ,pasado es el 

que nos ayuda a comprender el presente para poder planear el 

futuro, y si carecemos de los elementos necesrios para poder 

entender la forma de pensar y sentir de la sociedad en la 

cual nos desenvolvemos, no podríamos saber el por qué se 

conforma de tal o cual forma. 



171 

Asimsimo, a pesar de los conocimientos científicos 

aceca de la muerte, éstos sólo explican una par~e del fenóm~ 

no; es decir, sólo lo manejan en el plano material, el cuer­

po como un organismo que deja de funcionar, sin embargo, el 

plano de las sensaciones, las emosiones, sentimientos e 

ideas que contemplan a lo largo de la vida aún no se ha ex-

plicado que pasa con ello, qué ocurre con lo que el ser h~ 

mano ha llamado a lo largo de su história "el alma" y es jus 

tamente aquí, en la parte más desconocida, materialmente ha­

blando donde el hobre necesitasentir tranquilidad ante lo 

desconocido, ante lo inevitable, ante aquello que lo angus­

tia. De aquí el hecho de crear y creer en mitos como éstos 

y más aún de reproducirlos. 

Así, hasta que el hombre de ciencia pueda dar una expli 

cación quizá médica, física o química de la aparición y des~ 

parición de la relación del alma y el cuerpo, y el futuro de 

ésta como un relaidad, el mito de día de muertos eguirá aún, 

a distintos nivles, perpetuandose como una necesidad de la 

sociedad, la cual desde 1 800 a.c. ha marcado la norma y foE 

roa de concebir la muerte de los mexicanos. 
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ENTREVISTA: IGllACIO ROMERO 

Director General del Bazar Sábado. 

Octubre 27 de 1990. 

- Desde cuando pone ud. el altar de muertos? 

* Desde que se fundó el Bazar hace 30 años. Desde en­

tonces hemos luchado por conservar nuetras tardicones en tQ 

dos los entidos. 

- En colaboración con quien pone ud. el altar? 

*Con algunas de las personas del Bazar. 

-Entre todos lo ponen? 

* No, pues somos más de 100 gentes aquí. Yo me encargo 

de coleccionar las piezas y diriguir la moseografía. Es lo 

que desde hace rnucho timpa hago, colaboran conmigo po~ ejem­

plo el Lic. Octavio Carranza. 

- El altar en cuanto tipo está listo? 

•Desde uan semana antes del día de muertos. 
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-Hasta cuando permanece el altar? 

* Hasta una semana después. 

- En que se basa para poner este tipo de altaers? Qué es lo 

que retoma de la tradición original? 

• Todo. aquí está de la tradición original presentarles 

en la ofrenda la comida que es desde la época prehispánica 

lo que se lleva a los difuntos: las cosas que habían disfru­

tado en la vida para que las puedan seguir gozando en el 

más allá. Después, a raiz de la conquista de México, se adp­

tó mucho del cristianismo, por eso hay altares en que ponen 

imágenes religiosas. 

En lo que me he basado es en el arte _popular Mexicano, 

todo esto; el pulque, el pan de muerto, los tamales, sus du1 

ces, el tequila, la fruta, el vaso con agua para eliminar y 

no pasen los malos espíritus, es hace que la gente se de 

cuenta de lo que es el arte popular de México: la vida repr~ 

sentada con la muerte por las manos de los mexicanos. Todas 

las piezas están coleccionadas en diferentes partes de Méxi­

co, tenemos el papel picado con figuras de Posada hecho en 

Puebla, las fuguras de la catrina tambien de POsada, los mú­

sicos que la acompañan son de Pedro Linares de aquí de la 

ciudad de México, tenemos las calacas móviles de Arrasola, 

de Oaxaca, los candelabros significando la muerte son de 

Izuca de Matamoros en Puebla y del Barrio de la LUz. 
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- La comida es hecha por ud.? 

• La comida es hecha aquí en el Bazar, claro por 

nosotros. 

- Quien trae las flores? 

* las flores de cempazúchl que dan un colorido maravi­

loso también las traemos. Si ud. va a Mixquic o a Janitzia o 

a cualquiera de los panteones de México, ve como la gente de 

nuestro pueblo le lleva la flor de cempazúchil a las tumbas. 

-Qué fue lo que hace 30 años lo motivo a poner un altar de 

muertos? 

• Las trdiciones de México. Yo no estoy de acuerdo con 

el Halloween, no estoy de acuerdo con eso, esas son costum­

bres que no son nuestras. Y debftmois conservar lo nuestro. 

- Esta tradición como la heredó ud.? 

* Por mi familia, bueno soy mexicano, amo a mi país, 

amo el arte de México y defenderé siempre todo lo que es 

nuestro, no nada más el altar de ~ucrtos. Todo trato de que 

se conserve porque además son tradicicncs bellisimas. 

- Cree ud. que este tipo de tradiciones se han ido perdien­

do con el halloween? 
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*Mucho pero creo que se va reviviendo, creo que las re­

vivimos las gentes que ayudarnos a esto. 

- Ud. en que se inspira para poner el altar? 

• Pienso en que es un altar mio, un altar de México y 

que lo pongo yo. 

- Todos los años ha sido igual el altar? 

• Todos los afias es diferente y cada año lucharé por 

otro y otro. 

- Cuantas diferentyes posibilidades tiene un altar de poder­

se poner? 

• No sé, es una cosa que al momento de irlo poniendo me 

doy cuenta de como irle elaborando y de como debe ser, de 

llenarlo de color, de lo que más me llene a mi. 

- Tiene una idea precisa de como hacerlo antes de empezar? 

• No, es sobre la marcha. Pero simepre hay una idea 

más o menos orecisa, en la ofrenda sí por que es la base. 
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INVESTIGACION DE CAMPO. 

PANTEON FRANCES. 

Av. Viaducto Migual Alemán y Av 

Cuauhtémoc. 

Noviembre 1 de 1990. 

Se hizo un recorrido a pie con el finde obervar dentro 

del pateón la dinámica que se lleva a cabo el día de muertos 

la investigación de campo inicio a las 9:00 horas y se 

pudo observar que las personas, en su mayoría eran adultos; 

los cuales se encargaron de limpiar 

tumbas. 

y poner flores en las 

En este pateón no se observó que las personas llevaran 

alimentos o bebidas ya fuera para su consumo o en forma de 

ofrendas. 

La principal actividad fue llevar flores a los finados. 

Asimismo, la mayoría de estas personas dijeron que sólo lle­

vaban flores pero que no harían nada más dentro del lugar. 
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A este respecto, mencionaron que cada año hacen lo mis­

mo pues como estradición en México cada año se debe de lle­

var flores a los panteones. 

De esta forma, las personas visitantes del panteón Fran 

ces sólo llevarán flores , se retiraron sin hacen ninduna 

otra actividad. 

Aunque la gente no se mostro renuente a la conversación 

tampoco hubo mucha accesibilidad para responder. 

Sólo se utlizó libreta de notas en esta parte de la 

práctica. 

Se terminó el recorrido del lugar a las 11:00 horas. 
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PANTEON CIVIL DE IZTAPALAPA. 

Calzada San Lorenzo y Av. Panteón. 

Del. Iztapalapa. 

Noviembre 1 de 1990. 

En este panteón el recorrido se realizó en automovil 

puesto que el lugar es muy grande para poderlo recorrer a 

pie. 

Este panteón cuenta con calles amplias que no sólo son 

para peatones sino también para utas pues el pavimento tiene 

marcada la circulación. 

La práctica de campo inicio a las 12:00 horas. 

Se pudo observar como cuadras antes de llegar al pan­

teón cientos de gentes, familias completas, llegaban al 

lugar cargando cubetas, flores y canastas. 

En las afueras de este sitio se encontraban vendedores 

ambulantes tanto de flores como de frutas frescas o aguas de 
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sabores en bolsas. Así también se encontraron elementos de 

la policia preventiva tanto en la entrada como dentro del l~ 

gar. 

Aquí se pudo ver la presencia tanto de personas adultas 

como de niños y jóvenes, todos realizando alguna tarea, ya 

fuera deshierbando tumbas, acarreando agua, cortando flores, 

lavando floreros .••• 

Se le pregunto a una familia desde cuando cumplian con 

ir al apnteón de dicha fecha, a lo cual contestaron que sieE 

pre lo habían hecho pues desde sus abuelos tenían esa costu~ 

bre. 

A algunos niños del ~garse les pregunto si les gustaba 

ir al panteón a arreglas las tumbas. Respondieron que sí, 

pues siempre , cada año los llevan sólo que les molesta 

acarrear agua o cargar bultos pesados. 

Sin embargo, afirmanron que pasan el día ahí, sus ma­

dres les llevan comida para comer ahí. 

las señoras entrevistadas manifestaron que no llevan 

ofrendas pero que sí come la familia completa junto a la 

tumba recien arreglada. 
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A pesar de la gran extención de tierra que ocupa este 

panteón, la mayor perte de él se encontraba con gente, eran 

pocas las tumbas que no tenían visitas ese año. 

En cuanto a los vendedores ambulantes, confesaron que 

ese día es muy bueno para sus vnetas, pues la gente consume 

bastante agua o frutas frescas tanto por la actividad cono 

por el calor. Por su parte la venta de flores cobra auge 

pues para pasadas las 12:00 horas éstas se ha acabado. Alg~ 

nas vendedores confirmaron que sus productos los llevan en 

camionetas llenas desde tempranas horas del día. 

Durante esta práctica se hizo uso de la libreta de no­

tas y no de la grabadora. 

La observación de campo finalizó a las 15:00 horas. 
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PANTEON CIVIL DE SAN LORENZO. 

Av. Tláhuac y Providencia. 

Lomas de San Lorenzo. 

San Lorenzo Tezonco. 

Delegaciónlztapalapa. 

Noviembre 1 de 1990. 

En este lugar el recorrido se realizó un tramo en auto 

y el resto a pie. 

El incio de la observación de campo fue al rededor de 

las 15:30 horas. 

Aquí se observó que al igual que en el panteón de Izta­

lapa, _cuadras antes del apnteón acudían familias, personas 

todas las edades, con flores u cubetas. De igual forma, los 

Vendedores de agua y flores se encontraban desde cuadras 

atrás hasta en el interior del panteón. 

Se vió tambieñ la presencia da elementos de la policía 

preventiva a la entrada y aún dentro del lugar. 
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En este sitio se pregunto a las familias si se sentían 

conformes realizando esta tarea, a lo cual contestaron que 

sí pues querían a sus difuntos. 

Asimsi~o, mencionaron que desde pequeños les fue incul­

cada esta tradición y ellos la tenían que seguir al igual 

que sus hijos. 

Algunos niño no quisieron hablar, pero les que respon­

dieron dijeron que les gustaba ayudar a sus papás en la ta­

rea y que también les agradaba ir a comer ese día al panteón 

De igaul forma, algunos aseguraron que ponen mucha ate~ 

sión en como arreglan las tumbas los adultos, por que ellos, 

cuando sean grandes quieren decorarlas igual o más bonitas. 

En general las personas que acudieron a este panteón 

na llevaron ofrendas, aunque si se quedaron a comer ahí. 

tampoco se quedaron hasta el amanecer, pero sí estuvie­

ron en el lugar durante todo el día~ Aseguraron que esta 

tradición s~ las enseñaron sus abuelos y padres al llevarlos 

cada año y decirles como debien hecrlo para que sus muertos 

se sintieran agust0 • 
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Durante el teimpo que llevó el recirrido del apnteón se 

pudo ver que el comercio de flores fue decayendo por la fal­

ta del producto, pues la mayoría de los puestos se encontra­

ban ofreciendo sus mercancías desde muy temprano. 

No se utilizó grabadora, se uso la librata de notas. 

El recorrido de sste lugar terminó a las 18:00 horas. 
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INVESTIGACION DE CAMPO. 

PUEBLO DE SAN ANDRES MIXQUIC. 

San Andrés Mixquic. 

Noviembre 2 1990. 

La observación de campo se inició a las lO:OOhoras. 

Primero se hizo un recorrido por el pueblo en automóvil con 

el fin de observar la dinámica de éste en esta fecha, poste­

riormente se recorrio el centro del pueblo (donde se encuen­

tra el panteón) a pie. 

En general el pueblo se encontraba tranquilo, con exceE 

ción de una parte de la carretera (la que conduce al panteón 

que se hallaba bastante transitada tanto de pobladores, co­

merciantes ambulantes, policía preventiva y turistas. 

En el centro del pueblo, es decir, al rededor del pan­

teón se hallaba un mercado, el cual según explicaron los co­

merciantes se ponía ese día más para los turistas que para 

los pobaldores de ahí. 
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Asirnsi~o, junto a la barda del panteón se colocaron ta­

rimas y andamios para que los turistas pudieran observar las 

tareas de decoración sin internarse en el panteón. 

Aquí se vió la participación de gentes de todas las ed~ 

des, hijas, nietos, Todos ellos colaborando de buen grado en 

esta faena. 

Se le pregunto a una señora, ya anciana, si le agradaba 

ir ¡• si le resultaba cansda, la mujer respondió que no, que 

era una obligación moral, que ella tenia muchas cosas aún en 

vida pero que sus muertos nó y necesitaban que los atenieran 

de vez en cuando. 

Su nieta de aproximadamente nueve años, dijo que a ella 

le guastaba decorar la tumba, que su abuela le decía como p~ 

ro que algún día lo iba a hacer sola. 

Muj, pocas fueron las twnabas que no se arreglaron. A e~ 

te respecto una familia responió que seguro eran de algunas 

personasque no tenían hijos en el pueblo que las arreglaran, 

y que era una lástima verlas igual de descuidadas que todos 

los días. 

La actividad en este aspecto es laborioso, pero según 



189 

señaló el Sr, Eusevio (quien no dió su apellido) esta tarea 

de decoración lleva al rededor de dos a tres horas según la 

práctica, pero que no es tan dificil porque desee que son 

niñ:os lo hacen. 

Al rededor de las 16:00 horas las gentes del lugar se 

retiran a sus casas y regresan al panteón a las 18:00 horas, 

cunado el sol se oculta. La mayoría van bien ata\'iados y 

llevan velas o veladoras. 

Una vez en el panteón se dedican a colocar sus velas s2 

bre las tumbas y comienzan a rezar, meditan y de esta manera 

pasan la noche pues se retiran hasta el amanecer. 

la gente en este pueblo se mostró amable y accesible 

a dar explicaciones tanto como comentarios. Asimismo, res­

pondieron todas las preguntas con excepción de sus nombres. 
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GLOSARIO OB TBRMINOS. 

Altar.-

Canal.-

Cánones.-

CeremOnia.-

código.-

Comunicación.-

Costur.tbre.-

Cuento.-

culto.-

Cultura.-
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Conjunto de objetos, comida y 
adornos utilizados para rendir 
culto a los ~uertos. 

Conducto por el cual se envía un 
mensaje. 

Precepto de debe ser cumplido, 
prototipo o modelo a seguir. 

Acto solemne o forma de regular 
un culto. 

regulan la transmisión de los men 
sajes al contar con cle~entos ca= 
nocidos sólo por el grapo al que 
pertenece. 

Forma de interacción social en la 
cual se comparten lenguajes,símbQ 
los, hábitos, etc, comunes. 

Práctica que por repetición y 
aceptación adquiere casi fuerza 
de ley. 

Narración breve que gira al rede­
dor de un sólo incidente con res2 
lución definitiva. 

Homenaje religioso. 

Resultado o efecto de cultivar 
los conocimientos hwnanos y rea­
firmarlos por medio del ejercicio 
de las facultades intelectuares 
del hombre. Se manifiesta en el 
arte, la ciencia y técnicas de un 
sistema social. 



Cultura oral-auditiva.-
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Cultura en la cual sólo la pala­
bra hablada existe como forma de 
transmitir ideas usando como sen­
tido más importante al oído. 

Decodificador.- Traductor de mensajes, sujeto pa­
ra quien es dirigido el mensaje o 
último receptor. 

Dicho o refrán.- Ideas sitetizadas de manera alegó 
rica sobre un acontecimiento gen~ 
ralmente de tipo moral, educativo 
o de advertencia. 

Elementos mnemotécnicos.- Objetos materiales que facilitan 
el recuerdo y memorización de una 
tradición. 

Emisor.- Aquel que manda un mensaje. 

Encodificador.- Quien toma las ideas de la fuente 
y las pone en un código expresan­
do el objetivo en forma de mensa­
je. 

Estructura.-

Formas de expresión.-

Fuente.-

Función.-

Ideas éticas.-

Ideología.-

Interacción.-

Interpretación.-

Forma en la cual se conjugan las 
partes de un todo. 

Manera en la cual damos a conocer 
ideas, sentimientos, emociones. 

Donde se origina el mensaje. 

Manera en la cual actúan los ele­
mentos de una estructura. 

Concepciones sobre princip}ios mQ 
rales. 

Sistema de ideas que sostienen o 
sustentan una base social. 

Forma de actuar recíprocamente. 

Explicación a cerca de algo que 
no está del todo expresado clara­
mente. 



Lengua.-

Lenguaje.-

Leyenda.-

Medio.-

Memoria.-

Mensaje.-

Mito.-

Modelo ideal.-

Moral.-
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Forma de expresión del lenguaje 
al usar la palabra habalda. 

Sistema y relación de palabras 
que posibilitan un significado 
lógico y sistemático. 

narración referente a la vida de 
los santos o cuestiones religio 
sas que provocan reglas de con­
ducta. 

Elemento o forma por la cual se 
transmite un mensaje. 

Facultad de poder recordar lo vi­
vido o lo aprendido. 

Lo que se desea transmitir bajo 
la forma de código. 

Relato que de manera alegórica 
traduce una generalidad histórica 
socio-cultural o f Ísica. 

Forma de conducta que debe ser 
imitada por ser cosiderada,por 
un grupo social, la m=as apropia­
da. 

Reglas que deben gobernar la.acti 
vidad libre y espirirual del hom­
bre. 

Norma de conducta.- Regla que debe de seguir el com­
portamiento humano. 

Nivel de Comunicación.- Grado de interacción del proceso 
de comunicación .. 

Ofrenda.- Las cosas que se ofrecen a los di 
funtos. 

Proceso de comunicación .. - Sucesión de ciclos autorequlados 
en los que se comparten ideas, 
sentimientos, etc .. 



Receptor.-

Regla .-

Relato.-

Religión.-

Rito.-

Significado.-

Signo.-

símbolo.-

Testimonio.-

Tipo ideales.-

Tradición oral.-

Valores.-
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El que recibe el mensaje. 

Pricipio o precepto a seguir. 

Expresión narrativa simple sin 
elementos definidos, prosalibre 
sin elementos fantásticos o ima­
ginarios. 

Conjunto de creencias y dogmas a­
cerca de una divinidad. 

Parte constitutiva del mito. 

Elemento que lleva contenido de 
una expresión. 

Unidad dotada de intensión comuni 
cativa. 

Representación que va más allá de 
un significado inmediato u obvio: 
de definición imprecisa, que no 
está totalmente explicado. 

Declaración acerca de un aconteci 
miento, hecho por una persona que 
lo ha oido. 

Modelo o cosa representativa, de 
cómo debería ser algo. 

Testimonio auricular que pasa de 
generación en generación: siendo 
así las principales fuentes histé 
ricas del pasado cuando no hay 
documentos escritos, o que se man 
tienen vigentes por su importan­
cia social. 

Normas y reglas éticas, morales, 
de conducta, etc, más importantes 
del ser humano. 
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